
Wé 
/~ 

V 
\ _ 

3 ) Bobírin 

oposición d 
¡ZCfÚQPÓQ 

ÓQ¡ pQQ 
Qn valencia 

~ \ 
x 

" i(a-i-yj.iñ 

<?t; lOSÜH 

a r ­
m o 

** L a , p o l í t i c a d e . l a ol ig , 
qu ía y e l cambio Gobio: 

- Editorial. 
- Movimientos de masas. 
- El P. y la Oposición de 12 

quie ras 
•fi Elementos do j u i c i o . 
- Po l émica^ ,ca rác t e r do li 

revo luc ión española . 
- Luc&a^idoológica con t ra . 

.ongresos ,"Verdad 

l-ucna ICI-Í 
GJ. V_LJ.J. j O i J g J . y D U . 
perfecta, muestra de inori 
cacia y rofomismo. 

- En orno al Pacto. 

- Documento de la., dirección 
gol P. a todos los mili­
tantes do Valencia. 

SO 1 P 1 PfiECIOs 25 p e s e t a s 

r> PRíL^e Eí^mCBOíN 
iiVjo sería correcto comenzar la publicación do un Boletín de la Oposición de iz 

quiorda sin aggalicax} desdo un punto de vista leninista, cuáles son a nuestro 
Sji función y sus características. sntondí 

EL Boletín, como cualquier periódico rovoiui£iona,rio, no se puede consebir sin 
la organización do la Oposición do Izquierda y sin sus tareas más inmediatas (a 
las cuales aludimos más adelanto)5 por eso so presenta íntimamente relacionado 
con nuestros objetivos hoy. 
Creemos que lo primero quo debo sor el Boletín os un órgano que ayudo activa-

monto en el ÍOVÍCIQ^imicnto^_2pJj-¿í.c^L ^ JL9.9T^S2, ̂ S ̂ O S camaradas de la O.I., así 
como director ¿o la discusión organizada quo llevamos como colectivo» 
Pero muy cortas sorían nuostra,s miras si a la par que nuestraudiscusión inter­

na, no flloramos capaces do d_ar_diroctrieos conerjotas a los camaradas y revolucio­
narios en general que trabajan un los moTuimientos do masas, respecto a su actua­
ción en ellos5 y esto lo realizamos hoy a travos del Boletín. Así pues, on prin­
cipio, el Boletín os concebido como órgano do educación y dirección j?pj.íti.ca_jpara 
la vanguardia revolucionaria. 

Hoy, por nuestra esj»c oial situación y relaciones con ol P., el Boletín juoga 
un papel importante do cara a sus camaradas, ayudando a aglutinar a su sector 
más revolucionario on torno a el. Para esto, abrimos nuestras páginas a todos 
los ca.n?,radas quo encuentren cerradas las puertas do los periófticos oficiales 
dol P., y quo manifiesten sin embargo posturas críticas y voluntad de discusión, 
que hoy no los da ol ?. También dirigíaos su publicación a todos los revoluciona­
rios que hoy se encuentran militando en las filas do otros grupos y que quieran 
contribuir en la elaboración do la linca política, capaz do llevar a la clase 
obrera, al poder. Participando en él tanto camaradas de la 0.1. como de otros gru­
pos y del P. ol Boletín juega también ol papel de ajitcntioja _ discusión ideológica 
tan necesaria hoy entre los grupos revolucionarios quo actúan en nuestro país. 

En definitiva, ol Boletín se inserta on el actual proceso de consolidación do 
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la O.I. y, junto a "La voz comunista" y otras publicaciones de la 0.1. pretende jugar 
un triple papel de dirección, concienciación y aglutinante organizativo. 

De acuerdo con nuestros objetivos, no se considerará ningún artículo ni tema como 
definitivo, sino polémico y abierto a la más amplia discusión y elaboración. J 
o poitfica da Oa 
oligarquía y ai 

cambio gobierno 
"-1 n otra parte del Boletín nos referimos 
a la ruptura del equilibrio en el seno 
del bloque dominante, provocada por la 
crisis social de 1.95&5 ahora nos referi 
¡nos a olla como punto de arranque del 
proceso quo lleva a la oligarquía, desde 
lanzar una nueva ideología a travSs del 
OPUS -el "desorrollismo"-, hasta trazar 
una política que intente cohesionar de 
nuevo ol bloque de clases que sustenta 
el Estado franquistas "el centrismo". 

El OHJS ascendió al poder ligando la 
tradicional utilización del catolicismo 
como puntal de la ideología oligárquica 
a las nuevas condiciones en que se re­
presentaba la burguesía española la nue­
va etapa del desarrollo capitalista-mo­
nopolista; "el desarrollo económico" co­
mo adormecedor de las contradicciones 
de la sociedad burguesa. 

Lo que no contaba la oligarquía, y 
mucho menos la burguesía, era que la in­
tegración con Europa a través del turis­
mo y de la emigración, junto con las im­
portaciones de capital, iban a hacer sur 
gir una serie de sectores productivos 
quo permitirían al grupo de presión for­
mado por los teenócratas del OPUS con 
su Banco Popular al frente, convertirse, 
por medio del control de las palancas 
económicas del Estado, en un grupo mono­
polista diferenciado, tanto por famas de 
negocios como por su trabazón ideológica 
interna. 

Efectivamentes la propia lógica del 
desarrollo colocó al OPUS al frente de 
los canales monopolistas del comercio y 
de determinadas ramas ligadas al mercado, 
abierto por ol consumo turístico. 
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Piodra angular del centralismo demo­
crático, de la teoría teninista del P. 
del proletariado, la distinción entre 
fracción o tendencia cobra vida on el 
proceso de la práfftica revolucionaria 
del P. bolchevique. 

Esos conceptos teóricos surgen de la 
práctica militandedo los bolvheviques, 
y encarnan, cobran vida,en esta.. Es, 
pues, el contextodo la teoría revolucio 
naria, de la definición leninista del 
P., el único marco on el que so pueden 
dofiMr teóricamente las diferencias 
entre fracción y tendencia. Son los prin 
cipios del centralismo democrático en 
su aplicación práctica los que dan váda 
orgánica a las tendencias, que mantie­
nen a su vez la vida del centralismo de 
mocrático, creando así la unidad leni­
nista de la vanguardia del proletaria­
do. Y es bajo ese concepto de unidad como 
surge el concepto de fracción? atentado 
criminal contra el Partido, en tanto on 
cuanto rompe la unidad, fomentando los 
particularismos y agriando las polémi­
cas. Como dijo Lonin, en ol P. no debo 
hnber lugar a hablar en términos de 
"ellos y nosotros", y Lenin, que no era 
ningún idealista, sabía quo ello sólo 
ora posible si la discusión, la polémi­
ca y la investigación estaban abiertas, 
dentro de una definición clara de los 
principios; unidad en los principios, 
fortalecida por la diversidad do tendón 
cias en cuanto a su aplicación y desa­
rrollo. Diversidad en la .discusión, 
unidad on la acción, basada en ol some­
timiento de la minoría a la mayoría, 
una voz tomados los acuerdos on el so-
no del P.. 
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En estos momentos, sin embargo, ¿cuál 
es la unidad que rechazamos? ¿Es acaso 
la unidad leninista?. Entonces ¿qué sen­
tido tiene la 0,1.? No, la unidad que re 
chazamos es la mixtificación burocrática 
del leninismo, la sombra do Lenin puesto 
patas arriba, y por lo tanto, cuando nos 
referimos al ?., ¿es licite hablar do 
fracciones o tendencias? ¿Es lícito teo­
rizar con la sombra do los conceptos?con 
la asunción metafísica de los conceptos, 
al margen del contexto en que cobran ¿ca­
lidad y de su dinámica? ¿Cómo hay cámara— 
das que quieren caracterizar a la 0. fie 
I. en base a la clasificación por etique­
tas de fracción». »o tendencia del PcC^E.? 
Esos camarades olvidan claramente las 
palabras do Santiago Carrillo, su contes­
tación a los esfuerzos de la izquierda 
por aparecer, por convertirse en tenden­
cia en Valencias la libro circulación de 
ideas cristaliza en documentos, la de es 
tos en tendencias, estas en fracciones 
que acaban en salidas del P., es decir, 
que en nuestro P. el quono piensa como 
la auténtica fracción derechista dominan 
te en estos momentos acaba per salirse 
de el. Eso os lo que quiere el ala dere­
chista. Y con caracterizaciones fantas­
males do fracción o tendencia lo hacemos 
el juego a su demagogia confusionista. 

En ose contexto, quieren algunos cama 
radas caracterizar el proceso de rebe­
lión organizada, contra el reformismo, el 
esfuerzo de la 0.1. por destruir las 
mixtificaciones burocráticas del mar­
xismo-leninismo y poner al Lenin real no 
a su sombra, que es lo único que so ve, 
sobre los pies, comotma fracción delP., 
en base a que la 0* de I. está organiza­
da fuera de las organizaciones regulares 
del P., y exprosa sus propias ideas, en 
un intento do homogenoizarso en base a 
los principios marxistas-leninistas, por 
medio do un periódico. 

Esos camaradas se apoyan on una. som­
bra., y corren el peligro do perder el 
equilibrio y caer al suelo. 

- Nuestro objetivo, el objetivo de la 
0. de le es croar el P. que se necesita 
para la revolución española. Pero esa 

Los recelos que, lógicamente, creaba esta 
situación -tanto en la oligarquía tradicio_ 
nal que veíaaL 0RT3 core un advenedizo en 
cuanto que grupo monopolista, como en la 
burguesóa no monopolista, que veía escapar 
sele una pzirto cada vez mayor do los nue­
vos sectores productivos en los que había, 
puesto su confianza de un futr.ro de desa­
rrollo—? se vieron agí'abados per la desca­
rada utilización que hizo el OPUS del apa­
rate del Estado para expoliar a la pequeña 
y media burguesía, y para advertir al res­
to de la oligarquía que era parte integran 
te de ésta y había que contar con él. Al 
mismo tiempo, la ligazón estrecha, en ne­
gocios coniunos, del GRIS con el capital ex 
tranjeroj. demostró a toios que estaba dis­
puesto a perpetuar la situación, firmando 
un seguro de vida con oí imperialismo in­
ternacional | como ejemplo podemos citar la 
jugada que protagonizó el OHJS de dejar 
hundir un banco -el STKBQ- que luego fue 
adquirido como saldo por el grupo monopo­
lista ''HUMASA", ligado al OPUS. Así mismo, 
practicó descaradamente el fraude con fon­
dos estatales on sus negocios do exporta­
ción y de todo tipo. 

La exasperación de la oligarquía hizo que 
un ministro no perteneciente al OFJS -Praga 
Iribe.rno— so sintiera le suficientemente 
fuerte cerno para intentar desplazar al OPUS 
desde el Gobierno, denunciando el fraude 
en ol famoso MAPESA. Pero la denuncia 
se volvió como un boemeraag contra los de­
nunciantes, y nunca se d tan palpable 
que la oligarquía no tenia una política 
propia, v el OFJS, que si que la tenía como 
grupo, salió fortalecido* debilitando así, 
aún más, ol endeble equilibrio social del 
Régimen^ solucionando la situación con la 
expulsión de Praga y la formación del go­
bierno monccolor. 

Durante todo el período, la Iglesia, una 
vez más, actuó OODC cdncicncÉa de la bur­
guesía española y, denunciando la falta de 
unidad on la misma, trazó las línoas maes­
tras a travos do les cuales debería, pa­
sar la nueva política que hacía falta para 
adecuarse a la nueva situación; la Jerar­
quía, librándose muy bien do hablar de par­
tidos políticos, abogó a favor del diálogo, 
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del sindicalismo reformista, do la justicia. 
social cristiana en oposición al materialis 
no marxista, ote. ¿Que obligaba a la Igle­
sia a salir al paso de la situación en ta­
les términos? 

£1 movimiento obrero^ fortalecido por las 
victorias ic ^ ¡ se alzó impetuosamente 
en 1.962 a través de las resqrobajaáuras 
del bloque dominante, y apoyándose en las 
fisuras :~U3 abría la actitud exclusivista 
del OPü'J on élj fue avanzando organizativa 
mente hasta crear las C.0.0.0., arrastrando 
en las barriadas populares a la pequeña 
burguesía tras do él, y creando las condi 
ciónos pana iuo el movimiento estudiantil 
y profesional re apartaran poco a poco de 

política burguésaj que sólo se atrevía 
a hacer declaraciones a larga distancia 
-como on Munich-, o asistir a mesas demo­
cráticas quo luego abandonaba.. 

Esa política de la burguesía, vacilante 
re la seguridad de segundones del Régi­

men y la inseguridad que al resqurebajamien 
to do este bacía prever para el futuro, 
fuo un elemento decisivo en la ruptura en-
".;.•: los partidos burgueses y las masas estu 
ai entiles y profesionales. 

Per... la lucha de mesas tuvo otro aspecto 
-Ósto decisivo—, sobre el viejo esquema de 
dominación de la burguesías quebrar en la 
baso la política de la Jerarquía eclesiás­
tica; los curas populares y los movimientos 
obreros católicos empezaron a radicalizarse 
rompiendo con el reformismo de la Jerarquía. 

En esa situación) en que la necesidad de 
jas libertados políticas para el movimiento 
obrero eran evidentes, ¿era la política ra­
dical burguesa la que éste debía enarbolar 
para llegar a conquistarlas? 

Es sabido que la política correcta del 
movinionto obrero on la etapa de ascenso de 
la burguesía era, la- de apoyar a ésta, que 
era. la que enarbolaba esa bandera. Pero en 
la etapa actual, no es la burguesía media 
la que dicta la política a seguir -como 
rama, más dinámica de la burguesía—, sino el 
capital monopolista el que lo ha.ee de cara 
a toda, la burguesía., y no para destruir a 
la oligarquía tradicional, que es su aliado 
natural» sino para trazar la unidad de toda 

simple definición general no dice nada, 
hay que expplicaria situándola histérica­
mente. Esa proposición es lanzada on una 
etapa on que, como militantes del P. he 
mos luchado contra el franquismo, y en 
osa lucha, hemos forjado una vanguardia re 
volucionaria que, por haber sido formada 
teóricamente por el idealismo reformista 
producto de la mixtificación burocrática 
del leninismo, es incapaa do asumirtcóri-
camente su propia práctica, política.Es 
por oso, quo partiendo de la sombra de 
la teoría leninista, las rebeliones con­
tra la buró cra.t i z ación de la teoría so 
han producido desde el mismo marco idea­
lista del subjetivismo izquierdista, y 
en todas las escisiones han cometido el 
mismo errors olvidar que la experiencia, 
única baso sobre la quo asentar el anali 
sis científico de una. realidad concreta, 
está encarnada por los militantes de núes 
tro P. en su mayor parto, y que todo pro­
ceso quo quiera llegar a. la construcción 
del P. revolucionario dobo contar con 
esa masa, de militantes y su experiencia.. 

Eso no quiere decir que debamos colocar 
nos a la cola del militante atradado y 
honesto, sino que la 0. de I. debe saber 
dirigirlo y orientarlo. Para ello habrá 
que plantearse una tarea doble? investi­
gar para poder descubrir la teoría leni­
nista aplicándola a la realidad concreta, 
e incidir sobro los puntos conflictivos 
do la línea, quo la propia lucha do cla­
ses desmiente. Este segundo aspecto es 
el que nos permitirá hacer conscientes 
a los camaradas de lo que significa la 
mixtificación burocrática del marxismo-
leninismo, fortaleciendo y cohesionando 
las filas de la corriente crítica del P., 
y a nosotros nos servirá para no perder­
nos en el idealismo subjetivista, del cual 
dada nuestra procedencia (P.®1. do E.) no 
estamos curados. 

Con definiciones doctrinarias no podre­
mos nunca caracterizar un proceso tan ri­
co como el que la separación de Valencia 
y la aparición de la 0. do I., a través 
de LA ÍOZ COMUNISTA, han abierto en el 
seno del P. en concreto, y del marxismo-
leninismo español on general. Procoso 
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que aún no La hecho más que empozar y 
cuya ambigüedad no puede ser resuelta en 
dos días. Los camaradas? a voces, preten­
den discutir sin investigar?definir un fe 
nómeno sin profundizar en sus raíees. 

Las ambigüedades- de. la 0=. del.. tienen 
su fundamento principal en la pobreza tco 
rica del marxismo español? producto do la 
osquematizacicii burocrática do la teoría 
revolucionaria? en la imposibilidad, de 
improvisar? desdo dentro del P., una al­
ternativa concreta? coherente? discuti­
da y asimilada por los cantaradas? a la 
política do la actual dirección» Somos 
herederos de oso legado histórico? y no 
podemos destacemos do el cerrando los 
ojos? negándonos a vernos a nosotros 
mismos como portavoces de esa herencia. 
Es por oso que el ''Quiénes somos y qué 
queremos" de LA VOZ? nos defino como mi­
litantes dol P.C.E.9 y nos hace partir 
do osa realidad para definirnos. 

Somos? como dice LA VOZ? un conjunto 
do ideas on procoso de organización? ido 
as que han nacido en el seno del P.? im­
pulsadas por las necesidades de la lucha 
do clases y que? hoy por hoy? están en­
zarzadas en una batalla interna contra 
el reformismo? cuya, resolución no se 
puedo prever si va a cristalizar on una 
reconstrucción del P. revolucionario o 
en una recuperación dol apxr/to dol P. 
Esa batalla? que empieza ahora con la 
aparición do LA VOZ COMUNISTA a toner 
un carácter político real? no artcsanal? 
la ganaremos si romos capaces do agluti­
nar en torro nuestro? en una primera ota. 
pa? a la mayoría de los revolucionarios 
que hoy militan en nuestro P„ 

Nuestra tarea hoy os Sabernos valer 
de las experiencias concretas do la lu­
cha de masas para orear una amplia co­
rriente interna? homogoneizada. y organi 
ijada por ol instrumento leninista que 
para eso hemos forjados LÜ VOZ COMUNIS­
TA? de ideas revolucionarias?'.que lle­
ven', a los ©amaradas a actuar? primero? 
siguiendo nuestras consignas y no las 

burguesía contra el proletariado? encabeza 
3.a'por la unidad de la oligarquía. 
Esta política surge en el momento en que 

Da crisis dol bloque dominante se hace más 
aguda? aquél en que ol gobierno monocolor 
desecha toda política para dedicarse es— 
elusivamente a la represión. Anteriormente 
los puilítieos burgueses? o incluso oligar 
cas, habían coqueteado con el movimiento 
obrero. La falta de unapolítica propia les 
había llevado a tratar de utilizar ésto. 
Poro sus intentos sólo los han servido pa­
ra agudizar la crisis del Régimen. 

Sin embargo, la experiencia también en­
seña algo a la oligarquía, y si los enntac 
tos con fuerzas revolucionarias no habían 
entusiasmado a ésta? la-nueva política de 
unidad lanzada por sus políticos sí. 

El contrismo va ganando? uno .por uno? 
los periódicos más prestigiosos de la oli­
garquía? hasta convertirse en un clanor de 
la prensa burguesa? La oligarquía ha escu­
chado? por fin, a su vieja conciencia? y 
su programa refleja tanto las nuevas con­
signan como el viejo antioomunismo militan 

tos "paz y concordia"para la política bur­
guesa y represión centra la. política revo­
lucionaria del proletariado. 

Conformo g-ana adeptos el contrismo on las 
conciencias burguesas? los ultras so exas­
peran y descomponen? aumenta la virulencia 
uitra.? poro también su parcelación on bañ 
das enfrontadas. ¿Qué hay? pues? de extra­
ño? en q*uo los duros del Régimen, sin do-
jar de serlo -pues aún existon comunistas—? 
renieguen de su pasado ultra?. En el ulti­
mo año? asistimos a un aumento -do la reprc 
sión-, pero ya no es 1- de los estados do 
excepción. La nueva política, dirige la. 
represión? y ya no se puedo hablar do exas 
poración? pues va dirigida y f-rienta.da a 
preparar ol camino a laroconoiliación bur­
guesa en baso a una política concreta.? el 
contrismo. 

o o o o a i 3 ; 3 o o o 

En osta situación aparece el nuevo Go­
bierno. Carrero Blanco forma un gabinete 
no Cpus? no ultra, no contrista. 

¿Adonde se dirige ol Gobierno? , 

En Navarra os visible una política por 
parto de la oligarquías la Diputación Poral 



ó 
actúa de mediadora eficaz| la prensa critica 
la intransigencia y, al mismo tiempo, la re 
presión es eficaz y no llamativa. So trata de 
de establecer un axioma do los contristas! 
economía para los obreros, s£| política obre 
ra, no. 

La reconciliación burguesa pasa por la 
prosperidad para los capitalistas; el Gobier 
no promete mantener las ganancias aún a eos 
ta de la inflación galopante. La unidad del 
bloque pasa primero por la unidad de la oli­
garquías los ministros Matosa salen del Go­
bierno y el actual ministro de Agricultura 
ya trazó desde el anterior Gobierno un vas­
to plan de capitalización do las gransdes 
explotaciones agrícolas, a co3ta del Estado, 
para que los terratenientes y la Banca pu­
dieran seguir disfrutando de las rentas agrí-
col as. 

Por último, las nuevas condiciones inter­
nacionales exigen la política que ya trazó 
López Bravo, y López Rodó es el encargado 
de continuarla. Que el actual Gobierno os de 
pasado ultra en Gobernación no debe extrañar­
nos. Ultras son las políticas, no los hom­
bres. Los políticos oligarcas son políticos 
sin más principio que su anticonunismo y 
adoptan la política que nejoc les conviene 
para combatirlo, para defender sus intereses 
de claso. Sería más claro decir que Arias 
Navarro os duro y no ultra| la represión no 
ds privativa de los ultras, sino la actitud 
de la oligarquía frente a la política del 
proletariado revolucionario. Lo que es ultra 
os la represión "acicntífica", que la hace 
creando más movimiento revolucionario, o 
aplastando a óste por la guerra civil. Los 
que piensan que el centrismo va a actuar con 
suavidad frente a los revolucionarios que 
dirigen el movimiento obrero, es que no han 
comprendido la naturaleza del centrismo. 
Esto, el centrismo, no es un último ¿ocurso 
de la oligarquía que caof es la política de 
ésta de cara a reconstruir el bloque burgués. 

Ahora bien, ¿es el Gobierno Carrero el 
centrismo?. No, por supuesto. El Gobierno 
Carrero es sólo un intento de clarificar la 
situación, un primer paso para restañar las 
heridas de la oligarquía. El centrismo os 
algo más. 

La experiencia del ascenso del OPUS y la 

do la dirección reformista, y que vayan 
sirviendo así de elemento de denuncia 
contra el derechismo, para crear el am 
biento que posibilite atacar frontal-
manto a la dirección sin que los cama-
radas honestos hablen de "ellos (la 
0. de I.) y nosotros (el P.C.E.)", y 
plruteen el problema en términos de 
"ellos (la burocracia y los reformis­
tas del P.C.E.) y nosotros (los revo­
lucionarios de dentro y fuera del P.)" 

En oso momento las condiciones es­
tarán maduras para la creación, recons 
trucción o cocuperación del auténtico 
Partido Comunista do España que la cía 
se obrera necesita. 

En ese contexto, y con esas perspec 
tivas, la 0. de I. organiza en el seno 
del P. a los núcleos do cantaradas cuya 
posición leninista de rechazo del opor 
tunismo os más clara, y ogrece, como 
ala externa organizativa, el marco ne­
cesario para encuadrar a todos aquellos 
¿amaradas, cuyas posibilidades de lu­
cha interna son tan mínimas que no jus 
tifican la tensión de esfuerzos nece­
saria para ello. 

Al mismo tiempo ese ala externa 
ofrece una gran flexibilidad, por su 
mayor margen de maniobra, para poder 
incidir en la lucha do masas, llevan 
do a estas las consignas y plantea­
mientos sobre la lucha de clases do 
la 0. do I. y difundir nuestros plan 
toamientos ontre los revolucionarios 
españoles. 

ESA ES NUESTRA CONTRIBUCIÓN A LA CONS­
TRUCCIÓN DEL PARTIDO REVOLUCIONARIO Y 
A LA REVOLUCIÓN BN ESPAÑA, HOY 



™ I ll>.ll 

/ / 

Iglesia cono portavoz de esta experiencia} 
(viene de la página 31) 

mismos y dirigiendo en todo.momento a los 
movimientos masas hacia sus objetivos, en­
tendiéndolos, organizándolos, coordinando] 

ha enseñado a la oligarquía. q.uo el mejor modo 
para evitar las rupturas en el seno del blo 
que burgués, es establecer ciertas formas" 
ido control parlamentario sobre los gobier-

los y profundizándolos políticamente en susfnos, en los que puedan turnarse fracciones 
propios objetivos do clase. ¡» 
II.- "Verdad"? sobre oí enfrontamiento.de 
los profesionales con oí régimen, hace un 
esquema, muy' simplóns la Dictadura ya no 
responde a los intereses do nadie§ todos .c 
tamos contra ella, desde la clase obrera 
hasta, la oligarquía (menos el "bunker" y 
los "ultras"), por consiguiente , también 
los profesionales? desdo IQS "avanzados1 

coaliciones do sectores de dicho bloque. 
El centrisno ofrece el asociaciénismo. 

Los centristas son conscientes do que sin 
una política burguesa de cara al proletaria 
¿Lo.,, rao..puedo subsistir..la sociedad capita->-
lista, y el reformismo preconizado por la 
Iglesia, es esa política. La evolución de 
la estructura de enlaces y jurados del Sin-

Jdicato Vertical ¿podrá, si la clase obrera 
hasta los "conservadores" (incluso funció- ~\no 'rbaccióna fortaleciendo C.C.O.O., ema­
narlos probados y fascistas do la primera Splir ose papel» 
hora") están unidos por su libertad y con- , . . „ 
,, ¡ . , , , - • i La nueva situacxon europea y la visión 
«tía la Dictadura. Esto nos par ce cu profunda, I .'_,., , , , , 
: „ , , ." . |q-ue la burguesía- UCIÍG : de sx misma, hacen 

mente deformador do la realidad.. ;Los prora' í 1 ¿ —.:!'', ti ,. , 
rj 'V-. , ; ,..,.., i del M.C.E. el caballo: do Troya del contris 
eionalos actualmente podemos dividirlos, un j *, 

4no en la media y pequeña burguesía, y las 
poco esquemáticamente, entres sectores2 
1) El que oeupa los puestos de dirección 

[de los principales __sectores de la _eco_nomía. f 
|y del aparato del Estado. Estos.están com— 
rojetamente ligados a la oligarquía. 
i 2) Los "profesionales liberales", clase 
jmodia, que tiene enfrentamientos con el 
irékimon al nivel de la progresiva degrada— 
¡eión de su situación profesional, del cho-
¡que que el ejercicio do su profesión produc 
Icón los intereses a corto plazo del capita­

lismo monopolista y de las convulsiones que i 
en toda: la pequeña burguesía crea el auge «'• 
de la lucha de clases. 
: 3) Los nuevos profesionales, productores 
,dc' plusvalía (ver nota al final) en régimen 
de asalariados, sujetos a la ley do la ofor 
[tja. y la demanda y al paro y subomploo. La 
jsitua.ción social do estos y las contradic-
jcionos que lo croa con el sistema capitalis 
*ta, aun siendo un sector todavía minorita­
rio, afecta a toda la práctica de la lucha 
de los profesional es = 

Á estas causas* olTjotivas croemos noso­
tros que responde el enfrontamiento do los 
profesionales con el régimen. La fraseólo-

¡declaraciones a Cambib-l6 do Arcilza, que 
conoce muy bien las opiniones del los po— 
, líticos ael"~5f."G»"E.V""h"ficen pensar que os 
íuS ca'óálló" d,e Troya do carne y huoso y no 
§vanas promesass i • 

'Si se nos dice que"España no puedo 
volver, sin riesgo, a ensayar fórnu 
las de partidismo atomizado o do par­
lamentarismo irresponsable o do au­
sencia de poder fuerte que tan funes 
táñente desembocaron en Isa guerra de 
1.936, yo acepto plenamente y creo 
que conmigo la rayo ría. do gobernan­
tes y políticos de diverso signo 
que actúan en OCCídonte... Croo que 
os razonable asegurar que las Leyes 
Fundamentales, la Mfy Orgánica y 
hasta, el propio Movimiento llevan 
dentro do sí gérmenes (del espíri­
tu democrático europeos N. do R.) 
con capacidad suficiente para, que 
esos propósitos (la integración en 
.en, c-1 -M.C.E.s U. de R.) se realicen 
plenamente..." 

En esta, situación volvemos a preguntara 
gia do "Verdad" nos parece que solo son ar— " , . , , , , 

, „•• !*¿Es un programa radical burgués el que 
gumentos ideológicos deformantes y'óngano- Ifr " . , - , * « gum 
sos 

y ong.: 

No queremos acabar este artículo sin 
(pasa a la página 32) 

I debe enarbolar ol proletariado? La politi-^-
ca proletaria, si quiere sor oficsa, debe -'•• 
ir dirigida hacia los aliados posibles ¡" 
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"roales", por la contradicción principal. Sólo así podrá quebrar la unidad del bloque 

dominante. 

JJEs la contraposición ultras-evolucionistas el punto ñas dóbil de ose bloque? Noso­
tros pcnsanos que ese punto débil os la contradicción entre oligarquía y burguesía no 
monopolista, y que si bien existen contradicciones en el seno de la oligarquía, que 
habrá que saber aprovechar, éstas no son suficientes para dar pie a un prograna. 

Eso prograna deberá trazarse cono prinera nota la conquista de las libertades polí­
ticas, pero si quiere ser eficaz, si de verdad pretende quebrar la unidad burguesa que 
intentan los centristas, deberá ir en la práctica y en la teoría, desde hoy ya, nás lo-
jos, hacia un prograna antinonopolista. 

MOVIMIENTOS 

de M A S A 

Considerando que el desarrollo do la Oposición de Izquierda 
debe estar enmarcado por la constante atención a los novinien 
tos de masas que hoy luchan en España, el Boletín dedica una 
de sus secciones a la problemática de los movimientos de na­
sas. A través de ella, la O.I. pretende incidir en estos mo­
vimientos y especialmente en el movimiento obrero, intentan­
do dar directrices a estos y a los revolucionarios que tra-
hajan en su seno, contrastando estas directrices con las que 
pueda dar la dirección del P. y otros grupos-"revolucionarios. 
En este primer número publicamos una octavilla do las C.C.O.O. 
de Madrid llamando a la lucha contra la oligarquía monopolis­
ta. Al misno tiempo reproducimos un artículo de HOHA DE MADRID 
(órgano del comité de Madrid del PCE) de junio de 1.973. En 
función de su "sorprendente" contenido, queremos adelantarnos 
a cualquier fugaz pensamiento malévolo de algún canarada, to­
cante a dudar sobro si este artículo está respaldado por el 
Partidos os fiel reproducción de "Hora do Madrid", incluyendo 
los subrayados y entrecomillados. 

i 
FIRMADO EL CONVENIO DEL METAL, APRENDAMOS DE LA EXPERIMCIA, demos continuidad a 

nuestra línea de masas. 

E?l convenio provincial que se acaba, de 
«Sfirnar es inferior al que en 1*L971 con­
siguieron los trahajadoros de la construcci 
ón. Tal comparación califica por sí sola el 
"engendro" do convenio que, contra las doci 

siones do la Sección Social ha impuesto 
Báñalos. Esto tiparraco seguirá inponién 
donos la voluntad de las empresas mientras 
no despleguemos a fondola potencialidad 



• 

do lucha existente entre los metalúrgi­
cos. 

Durante la negociación del convenio 
hemos comenzado a recorrer el camino que 
facilita la expresión de toda esta poten­
cialidad! se trata do estar con las masas, 
de abrirnos a sus problemas5 y se trata d' 
unificarlas a escala provincial alrededor 
de la coordinación do la ?,ctividad de los 
enlaces. Para impedir que avanzáramos mes 
por ese camino, Báñales se ha visto forza­
do a cortar empleando toda la fuerza que 
le da el Régimen. La práctica ha demostra­
do que el anteproyecto de la Sección Social 
no era. el "convenio de Báñales", sino que 
era, y sigue siendo, un programa para la 
luchas el programa que mayor fuerza podía 
acumular entro los metalúrgicos. 

¿Qué lecciones podemos extraer del pe­
ríodo do actividad en toSno alconvonio pro­
vincial? Hemos dado algunos pasos, no los 
suficientes, en el sentido do croar las 
condiciones políticas previas a la lucha 
a escala provincial, no sólo a escala de 
empresa. Esto es hoy fundamental, antes y 
después del convenio. lio podemos avanzar 
seriamente en el Metal, si no enfocamos 
toda nuestra actividad en cada empresa en 
el mexeo de una generalización solidaria 
de la lucha. Lo esencial do tal narco po­
lítico va a ser la elaboración y populari­
zación de un programa reivindicativo de ra 
ma, no ol que a los comunistas nos gusta­
ría sino ol que los metalúrgicos puedan ha-
cor suyo y la articulación del nivel pú­
blico de la organización de masas, las co­
misiones obreras. 

Para todo ello tendremos que apoyarnos 
a fondo en las posibilidades legales. La 
práctica nos ha enseñado la amplitud de 
esas posibilidades incluso en la Sección 
Social, incluso en la mismísima comisión 
deliberadora, Báñales, el verticalismo, han 
quedado en minoría. ¿Qué no ocurriría entro 
los ocho mil enlaces? La experiencia nos 
dice que tenemos que seguir, con más inte­
ligencia, apoyándonos on todos los niveles 
de la legalidad. Los acuerdos lógales que 
favorozcan la lucha debemos materializarlos 

9 
sin esperar que Báñales u otros jerarcas 
tomen la iniciativa, ai no actuamos así, 
osos acuerdos serán simples acuerdos so­
bre ol papel. Eso ocurrió con la deci­
sión aprobada en la Sección Social de 
convocar una semana de boicot a las ho-
ras oxtrass. esa semana de acciones, que 
podría haber cambiado todo el desarrollo 
posterior no so hizo, salvo en 3obert 
Bosch. El acuerdo legal no se ha conver­
tido en nada práctico por confiar del 
todo en Báñales, por una parte, y tam­
bién por desconfi.ar de las posibilidades 
legales con discusiones sobre si seguir 
o no la convocatoria de la Sección So­
cial. Dirigir una lucha consiste en dar 
soluciones a su debido tiempo a los pro­
blemas concretos que se plantean. Con­
siste en realizar meorimientos tácticos, 
en negociar, en no esperar a mañana pa­
ra materializar la orientación que sir­
ve para hoy. 

¿Por dónde continuar ahora? Por el 
mismo camino que hemos emprendido en 
este convenios 
Tenemos que ensanchar la baso del movi­
miento metalúrgico, pero para conseguir 
lo no tenemos que inventarnos ningún con 
flicto, ningunaorganización, los grupos 
de enlaces y de obreros oxisten ya en 
las fábricas^ lo que tenemos que hacer 
es crear un punto de referencia público, 
programático y organizativo, que sea 
capaz de atraerlos, de llevarlas por 
nuestro canino, aunque nosotros no los 
"controlemos" estrechamente. 

HORA DE MADRID 
(Órgano del Comité do Madrid del P.C.E.) 

Junio de 1.973 

2^í 
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Deteníanlos a la ofensiva policial contra los combatientes de _la _l.ibürtad. 

A LOS THABUADORES, A LOS PROFESIONALES, A LOS 
ESTUDIANTES, A LOS SOLDADOS, AL PUEBLO DE MADRID. 

Comisiones Obreras hace un llamamiento público, urgente a todos. Iras ol 12 de Mayo, 
donde un funcionario de la Brigada Político-Social resultó muerto al enfrentarse con 
una manifestación popular, la policía, amparada on el silencio de la prosaa burguesa, 
ha desatado una terrible campaña de detenciones, torturas, palizas, etc., que desde 

rid, so cxTicndo a todo el resto dol país. No han sido respetados ni edad ni se­
xo: hombres don lesiones cardíacas, jóvenes de 16 y 18 años, mujeres, médicos, diri 
gentes obreros, etc., todos olios han sufrido la más impresionante venganza policial 
de los últimos años. 
Curiosamente mientras en los calabozos de la Dirección Gral. do Seguridad, en los 
despachos de los inspectores, YagUe y compañía, se dasataba la furia represiva del 
régimen, los periódicos portavoces de la oligarquía monopolistas ABC, YA, INFORMACIO 
HESj etc., clamaban por ol aperturismo político, y al mismo tiempo por la "represión 
científica". Esta es la gran lección que nuestra oligarouíaostá dando al pueblo es­
pañol! su evolucionismo, su engañifa, "aperturista" sólo puede apoyarse en la más 
terrible represión do las manifestaciones do masas. Eso- os lo qjio nos quieren decir 
cuando nos hablan de "evolución". Tengámoslo claros la evolución do la oligarquía 
monopolista, significa para los trabajadores, para los revolucionarios, para los de­
mócratas, represión violenta, física, implacable, y para el pueblo, para las masas, 
represión "científica." (porras eléctricas, bolas do goma, gases que pueden dejar 
ciego, chorros a presión do agua). Todo, on una palabra, muy "civilizado". Sí, nuos 
tra oligarquía quiere mostra.rse"civilizada" y ol precia que nos hace pagar a los ¡ 

trabajadores, os el pr-jci' de su disfraz do "carnaval" que significa Mercado Común, 
os el de la tortura, la represión y la Violencia. Comisiones Obreras denuncia ante 
la opinión pública, ante el pueblo, ol contenido real de la política oligarca del 
"evolucionismo" y "aperturismo". Desenmascara ol contenido real do la, fachada "ci­
vilizada" y llama a todoss trahajadores, estudiantes, profesionales, pequeños co­
merciantes, artesanos, pequeños propietarios, al pueblo on general, y a los partidos 
políticos y rganizacionos revolucionarias, y domocrátisDasen particular, a croar 
un frente unido centra, la represión, denunciando esta, cono la otra cara déla moneda 
"evolucionista" do la, nueva política oligarca. Vinculando la lucha antirreprosiva 
a la lucha contra nuestra oligrjquía monopolista y sus nuevos intentos do seguir per 
petuando su poder. Comisiones Obreras ha, sufrido do una manera prticular la represión. 
La oligarquía, sabo que destruir policialmonto las organiza-cionos obroras los es vi­
tal. Así lo intenta conseguir desdo todos los frentes posibloss encarcelamiento con 
penas m:-nstruosa.s do los dirigentes obreros (l'arcolino Camacho, y compañeros), medi­
ante el engaño demagógico de las reivindicaciones económicas (caso Báñalos, Presiden 
to do la Sección Social dol Sindicato del Metal), mediante la creación y potencia­
ción de instrumentas a,ntiunitarios de la clase obrera (Hermandades de Trabajo, etc.), 
mediante ol ombrutocimient i de 1 -s frabajador.es, obligándolos a. jornadas agotadoras 
do 10 y 12 horas, elevando contínuejaento el coste do la vida, ote. Comisionas Obro-
ras quiero dojax constancia do que ol movimiento obrero prosigue su lucha incluso 
en los períodos on que la roprosión actúa con mayor intensidad. Comisiones Obrora-s 
entiendo quo la mejor forma do lucha contra la roprosión y la política, oligarca do 
"evolucionismo" y "aperturismo económico" es la lucha. Allí donde la represión en­
cuentra una muralla de organie¡aciones y masas antifranquistas y antioligárquicas dis­
puestas a repeler la agresión, la roprosión no puedo cumplir sus objetivos. 
Comisiones Obreras so ratifica on su deseo do encabezar en el ejemplo la lucha anti­
rreprosiva, poniéndose a. la cabeza de todos aquellos que, comprendida la naturaleza 

http://frabajador.es


n 
"civilizada" do la actual política oligárquica, estén dispuestos a destruirla y con­

quistar la libertad y la paz para ol puoblo. 

COMISIONES OBRERAS DE MADRID 

oL PARTIDO 

OPOSICIÓN do 
iri \_J lr\ 

físs S 1 Partido Comunista os concebido dentro 
1 do la más pura ortodoxia leninista como 

el instárumontó de la lucha de- clases en 

un periodo r; lu: srxc El P. 
guardia organizada, do la clase obrera que, 
basándose en ol conocimiento de las leyes 
objetivas de la sociedad, proporcionado 
por el marxismo, conduce a esta a lo, toma 
dol poder y a la construcción del comunis­
mo* 

Esto está claro y hasta aquí todos esta­
mos de acuerdo. Ahora bien, el P. es algo 
más quo un conjunto do militantes, direc­
ción, estructura organizativa y línea po­
lítica. jjjl.JFartijiq̂  osuna nc -o sidad hiato*-
rica quo surge do la existencia do las cla­

ses y do la lucha de clases. 

Así entendido ol P. como necesidad histé­

rica, queda claro que- la elaboración de su 

linea táctica y estratégica depende, tanto 

de la coyuntura en que se encuentro la luctía, 

do clases a nivel nacional o internacional i 

cuanto do la evolución cuo ha seguido ol ce­
diendo» bion osto concepto] la libertad do 

pitalismo para asentarse on un país, la si 

ción do las clasos on ol mismo y la córrela 

ción de fuerzas quo so establezca, 31 c orne 

t ruc tura organizativa comosubordinada a l a 
l ínea , os- dooir a su es t ra teg ia , puede va­
r i a r dentro do unos l ími tes generales que 
l o obligan a no perder su carácter de P. 
do c lase . Así, l a estructura organizativa 
del ptrtido bolchevique, con una e s t r a t e ­
g ia de ataque frontal no puede sor l a nis 
ma quo l a do un part ido occidental cuya 
es t ra teg ia so basa en l a "guerra" do po­
siciones, n i l a do un P. cuya estrategia, 
vos_la lucha guerr i l lera» 

Con osto evitamos calcar cl ichés orga­
nizat ivos y nes obligamos a r ea l i za r ol 
aná l i s i s concreto do 1?, situación concre­
ta . ' 

No obstante, todo P . revolucionarlo t iene 
que conservar unas reglas mínimas do fun­
cionamiento para podor r ea l i z a r su ta rca 
do ? . do c l a se . Uno do esos pr incipios 
esenciales debo ser- l a total_ 1 iborta_d_do 
disj3usió*ri_ y democracia in terna , plasmada 
en l a l i b r o circulación de documentos que 
aviven l a s discusiones o incluso ( j ontcn 

tendencias. 

Libertad do tendencias no quiero decir 
do los pr incipios fundamentales dol marxis- • l i be r t ad de programas d i s t i n t o s . LaaccijSn 
mo-lcninismo quo en ningún caso hay quo ol-• p rác t i ca do un P. y su o^truc^ra__^rgani 
v idar , y queda claro también que entendion 
do l a organización o, mejor dicho, l a os-

zat iva , hemos dicho que se deducen de su 
t eo r í a o de su l í nea . Necesariamente, l a 
'SFij3tencia d_c do_s jprogramas o dos l i nea s 



distingas» conduce inevitablemente a la 
ruptura si queremos que Ia teoría ee 11ove 
a la práctica y no ge qued_e reducida a le— 
tra^muorta. 

Pero nadio se plantea las tendencias de 
este modo (con programas distintos). Trots-
ki censura a la máquina del partido (la bu­
rocracia) en tanto domina al P. en vez de 
ser un instrumento al servicio de él. Cla­
ma contra la supresión de las opiniones per 
sonales (individuales) o de grupos y dices 
"Todo miembro do esa comunidad ideológica 
marxista (el Partido) tiene no solamente el 
derecho, sino la obligación de defender sus 
puntos de vista SOBRE LA BASE DEL PROGRAMA 
COMÚN. Pero, de acuerdo con él, ninguno de­
bo olvidar que se trata de diforencias en 
las filas fraternales". 

Así, más que de tendencias, so puede ha­
blar da diferjtotes interpretaciones del pro 
grama general aceptado por todos, y de su 
aplicación práctica. 

Evidentemente, la situación socio-polí­
tica de un país no os estable. Sí np_es es-
tablo ̂ aría> y si__varía_ significa para el 
P. revolucionario quo dobo hacer análisis 
nuovos do la nueva situación, para elabo­
rar su táctica. 

Este análisis de la realidad cambiante do 
un país dobo hacerlo un P. rovoluoionaxio 
mediante la confrontación deideas. Pensar 
que un grupo poseo el monopolio de la >rordad 
es anti-marxista, y pensar quo todos los 
militantes debon opinar igual sobro todo, 
es irreal y anti-leninista. 

De este modo y dentro do la más pura dia­
léctica, la elaboración do la táctica de un 
?. debo basarse en la confrontación de ideas 
y en la discusión sobra distintos análisis 
y posturas, para poder evaluar democrática, 
mente el más correcto en cada caso concreto. 

Renunciar a esto en nombro de la unidad 
del P. en una. situación do clandestinidad, 
es renunciar a encontrar una táctica y una : 
estrategia revolucionarias, es renunciar a 
tener un partido pensante y y crítico o es 
aventurarse a ver si la elaboración de un 
grupo de camarades as la correcta. 

"Si el someternos al P. significa que hay 

que renunciar a nuestro propio punto de vis 
ta, eso no sería bolchevique. Esta exigen 
cia de la renuncia de las propias opinio­
nes nunca ha sido planteada anteriormente 
en nuestro Ps", escribía Trotski. La dis-
£Í£ÜP.'LÍL?J- quo aceptarla en el camp_o__de 
l_a acción no del pensamiento. 

Esta supresión de la libertad de críti­
ca y de pensamiento sobre el programa co­
mún se intenta justificar históricamente 
diciendo que en el X congreso del PCUS 
(8 a 16 marzo 1.921) Lenin exige la diso 
lución de los grupos dentro del P., que 
no la discusión. Esta "justificación" es 
antileninista. Gomo antes hamos señalado, 
hey que analizar las cosas en su contex­
to, y éste es el que abrió el X Congreso 
después de la revuelta de la flota del 
Báltico y de la guarenición de Kronstad 
contra el P. En igual dirección iba la 
resistencia de los campeÉinosf es decir, 
en un momento en que la reacción ataca 
al P. y esto debe cerrar filas frente 
al enemigo inmediato. Aunque esto cerrar 
filas pudiera ser coyuntural (mientras 
dure el peligro), y desde luego, está 
claro que Lonin no pensó en la posibili­
dad de que pudiera ser utilizado por una 
fracción para ejercer su dictadura mono­
lítica. En este sentido es revoladora la 
siguiente cita del mismo Congresos "Todo 
análisis de la línea general del P. o la 
apreciación de su experiencia práctica, 
el control del cumplimiento de las deci­
siones mismo, ol estudio de los métodos 
para corregir- los errores, etc., no de­
ben sor sometidos, en ningún caso, a la 
discusión previa de los grupos que se 
forman a base de cualquier "plataforma", 
etcl, sino quo deben ser sometidos ex­
clusivamente a la discusión directa de 
todos los miembros del P. (como se ve, 
lo que hace os agilizar la discusión, 
nunca suprimirlas M". de la R.). A tal 
efecto, el Congreso dispone editar con 
.mav^r regularidad el Boletín de Discusión 
y publicaciones especiales, tendiendo 
constantemente a que la crítica se refie 
ra a lo esencial, sin adquirir jamás for­
mas capaces de favorecer a los enemigos 
de clase del proletariado". (Lenin). 



En España la reacción ataca al F, Esta si 
tuación obliga a este a suprimir algunas for 
mas do actuación q.üe on otra situación serían 
obligadas . Pero lo q,no ^o^PüS^^I^BSFAlS^LJ^, 
P. durante 30 años os la libertad de discu-

lon so de morir como r ev olucíona-

Y esto es lo que esta, haciendo oi C.E.f 
porque la discusión no es lo que so hace on 
el P. En el ?. so aclara o so convence al 
que no esta de auuc^do con respecto a una 
línea elaborada e impuesta desde exriba. No 
so discuto y elabora conjuntamente, se aclara 
lo que ya esta elaborado. Gomo mucho so acep 
ta la discusión sobre cómo llevar a la prác 
tica lo ya oiaboradof poro no la discusión 
para elaborar, 

"Discusión, discusión verdadera y necesaria 
es lo crue planteamos la Oposición de iaquior 
da (ver nota al final del artículo). Y ahí 
está la respuesta do 1 
cortarla como sea»*. 

fracción dirigentes 

Nuestra tarca es, pues, transformar el 
P. Poro no pedemos pordor do vista, aun­
que no nos lo marquemos como tarea central 
hoy que, dadas las condiciones actuales, 
esta tarea os costosa y exige mucho tiem 
po y trabajo y que si, llegado un momento 
la consideramos irrealizable a consecuen 
cia de la clandestinidad, que facilita 
el control del aparato del P< por parte 
de la dirección, habrá que pensar en la • 
constitución del nuevo P. quo la revolu­
ción española exige. Esta ta.rea no es nue 
va. Ya Fernando Giaudín decía en Junio 
de 1,966% !'Si en el PCE no se produce 
una renovación do métodos y concepciones 
(que lo convertirán probablemente en el 
gran partido de la revolución socialista 
española.) no puedo descartarse la apari 
ción, al margen de el, de un nuevo tipo 
de partido marxista* Un P. on el que la 
unidad, y la. disciplina necesarias en la 
acción se conjuguen con la libertad de 
debate y do investigación sobro todos 
los problemas políticos y teóricos, no 
sólo en reuniónos internas sino en pu­
blicaciones dol P, Un P. quo considere 
el marxismo como orocierna, como un hacer 
constante, práctico, teórico. Y que con 
esos mótodos y osa concepción dol mar­
xismo trate do dan- una respuesta autón 
ticamente marxiste, (que quiere decir, 
abierta, problemática, al mismo tiempo 
quo ciontáricanento fundamentada) a los 
problemas originales do la revolución 
española. 

En todo caso, la creación de un P. 
marxista de rraovo tipo (bien por la vía 
de la. renovación del actual P. y su i2m-
sion con otros núcleos marxistes, bien 
por otras vías) os una necesidad históri 
ca, tanto en España, como on otros países. 
La actual crisis dol Movimiento comunis 
ta internareional os la expresión de esa 
necesidad", 

Esta, extensa cita plantea una tarea que 
ya on 1.965 so presentaba, como necesaria. 
Hoy, la Oposición do laqsuiorda intenta 
llevarla a cabo, puos la revolución es­
pañola así lo exige. 

Así, pues, no caemos on el isquioxdismo ni nos convertimos on un grupúsculo más. ílües 
trê s mires son más altas, más reales, más rev.,lucionaria.s, y quien no lo entienda así, 
cierra conscientemente los ojos a la realidad. Por último, aclararemos quo, de acuerdo 

llosotros partimos de una, roalidads que 
hoy en España, el grupo revolucionario que 
por su tradición, vincules con la clase obro 
ra., experiencias de lucha, etc., quo tiene 
raás posibilidades de sor el P. do la clase 
obrera es sin luda el P.G.E. Es por eso, y 
porque nos consideramos militantes do el, 
por lo quo recogemos lo que do positivo tiene 
su linca, y nuestra lucha va encaminada 0. 
transformar- la política de la dirección, y 
oste sólo so convierte on lucha contra la 
dirección cuando Ósta aparece come conducto­
ra de una política contraria, a los intereses 
básicos dol oroloiariado. 

eTüTAs El quo nuestro nombre Oposición de 
iaquierda coincida, con lo, histórica. 0.1. 
trotskiste. no significa una idontidad do 

• 

pensamientos» ni tan siquiera una afinidad. 
Lo único quo puedo haber do común entre 
pensamientos» ni tan siquiera una afinidad. 
Lo único quo puedo haber do común entre 
ambas 0.1. es la voluntad do transí orinar 

I 
1 

el P. on luche, contra la fracción buro-
• 

. 
ci'ática. 



U-
con ostos objetivos, nunca so considerará ningún artículo ni toma como definitivos, si­
no siempre polémico y abierto a la más amplia discusión y elaboración. 

Con osta sección intentamos impulsar - a 
través do un conjunto de notas-, la discu­
sión en torno a aquellos aspectos de la 
realidad española, cuya comprensión es ne­
cesaria para ulterior debato sobre la es­
trategia revolucionaria. 
COMENZAMOS ESTA PASE DE ELEMENTOS DE JUI­
CIO CON UNAS NOTAS SOBRE LA ETAPA AUTAH-
QUICA DEL DESARROLLO DEL CAPITALISMO EN 
ESPAÑA. 

a AUTARQUÍA 
^menudo, on los análisis realizados acerca 

do la naturaleza del fascismo, do la relación 
que osta forma de podor político tiene con el 
bloque dominante, se ha, pecado do una. excesi­
va superficialidad creyendo que lo que noso­
tros (para) os retrógrado, reaccionario, "-car 
ca", también lo os para el conjunto do todas 
las clases social os. 

Este esquematismo ha llevada frecuentornen 
te a considerar el ¡fascismo como una marcha 
atrás en el dosarrollo del capitalismo, como 
expresión política de las fracciones domi­
nantes más reaccionarias. 

Desde ol punto do vista del desarrollo de 
las instituciones políticas, nosotros acos­
tumbramos llamar progresistas a los partida­
rios de la democracia política y reacciona­
rios a los partidarios do un régimen político 
sin libertades. Así considerado, el fascismo 
os, efectivamente un fenómeno regresivo, poro 
de esto no podemos deducir que esta regresión 
se realice también en el dosarrollo d.e las 
fuerzas productivos. 

EH el caso do España, d problema podría 
quedar pla-ntcado con la siguiente tcsiss 

Las lucha,s habidas entro las distintáis 
fracciones del bloque dominante (terratenien 
tes, industriales, burgueses) por conquistar 
la hegemonía política, mantuvieron una. crisis 

política permanente en toda la sociedad 
del siglo XIX. Esa crisis quedó aletar­
gada en ol año I.876 con la Restaura 
ción quedando sin decidir a qué fracc— 
ción correspondía, la hegemonía política. 
Será mucho más tarde, con ol advenimien 
to do.la República, cuando esa inosta-. 
bilidad surgirá con toda virulencia, 
pero esta vea ya on la fase imocrialis 
ta del capitalismo 1 la Historia no^ va 
a repetirse, no habrá restauración, si­
no fascistizaoión, y do oso proceso 
saldrá una fracción del bloque dominan 
te -el capital financiero- que impon­
drá su ley al rosto do las fracciones 
dominantes* Si aceptamos esto, tendre­
mos que reconocer que ol fascismo on 
España, aparto do significar una "mar­
cha atrás" en las conquistas de la cla­
se obrera, significó también un salto 
adelante en el desarrollo del capita­
lismo, guiado de la mano del capital 
financiero. 

Este os el meollo de la discusión, la 
polémica que se escondo detrás de los 
"fríos" y "asépticos" análisis que 
ofrecernos a continuación. Esperamos 
que sirvan como punto de partida de 
análisis mucho más profundos en osta 
fase de ELomentos de juioio para, pos­
teriormente, poder discutir seriamente 



la estrategia revolucionaria. 

Do 1.940 a 1.950 se produce el proceso 
de readaptación de la economía y, aunque 
es una etapa de estancamiento económico, en 
cuantoaa índices de crecimiento, vuelta do 
la población al campo, postración de las 
fuerzas productivas, como consecuencia de 
las destrucciones de la guerra, asistimos 
a una etapa do reconstrucción del bloque 
oligárquicos esa reconstrucción aparece a 
primera vista como la reposición de la vie 
ja oligarquía financiera y terrateniente, 
pero el fenómeno del fascismo lo va confi­
gurando de una forma nueva. 

Si abandonamos la visión decembrista 
(banda de vagos y maleantes) de la Falange, 
o la galdosiana (la pequeña burguesía que 
llenando la máquina burocrática como máxi 
ma aspiración, se compromete a defender a 
la oligarquía tradicional) y establecemos 
la hipótesis de que su ideología es la del 
capital monopolista en la etapa de ascenso 
hegomónico, deduciremos que la burocracia 
falangista, y con ella el III (l) y sobro 
todo la C.H.S., van a jugar un papel doci 
sivo en el decenio posterior, que se expli­
cará más adelante. 3Por ahora veamos el pe­
ríodo 1.940-1.950 como una etapa en quo las 
palancas estatales para la acumulación mono 
polista, so forman y consolidan. 

En ese mismo periodo, la oligarquía te­
rrateniente dosmaatola la reforma agraria 
republicana y es dotada por ol fascismo do 
una de sus palancas fundamentales de genera­
ción do la ronta de la tierras el S.N.T. (2) 

La Banca, en estrecho contacto con ol 
aparato del Estado, por medio del Banco de 
España y del Consejo Superior Bancaxio, es­
pecula acelerando la concentración financie­
ra (y con ella la acumulación de capital-di­
nero) con la Deuda Pública (3)« 

Durante eso período se produce en el sonó 
de la Banca un fenómeno significativo, quo 
os la acentuación dol carácter do Banca Hix-
"fca (4) y la unión do los bancos comcrñiales 
con los industriales. 

Aunque la autarquía (5) os un freno al 
Cĵ ciffliontô  á& ¿ss_/uorg_as_ j>rjDductivas_ en 
España^ respondo â los_ injtorô os__del̂ (íran 
Capital, y dosde su punto do vista, y__do_sde 

el dol desarrollo del capitalismo en Espa­
ña, no es tan absurdo como ajveces se ha 
quj3rido_yor. 

De hecho, ante un mundo en guerra, o 
ante ol desarrollo de la economía, quo la 
guerra había provocado en los grandes 
países capitalistas, aunque osa misma 
guerra significara la destrucción en gran 
escala do las fuerzas productivas, la au­
tarquía estaba inmersa en la estrategia 
a corto plazo dol capitalismo español y, 
sobre todo, respondía al caráctor de las 
alianzas trazadas para la guerra civil y 
cimentadas por el fascismo. La economía 
española no estaba capacitada para apro­
vechar, como en 1914r I a circunstancia 
de la guerra y la neutralidadj y, al mis 
mo tiempo esa neutralidad estaba en poli 
gro y era muy dudosa, tanto por la exis­
tencia do guerrillas internas, como por 
el carácter fascista del Eógimon y su hi 
poteca con el eje. 

PERIODO L950 -1959 

El estancamiento os superado y, fo­
mentado por ol Rógimcn, a travos del INI, 
so produce un gran crecimiento do las 
fuerzas productivas. Es do notar cómo la 
estrategia económica del fascismo so 
plasma en dicha institución; el INI so 
oncgjT-ga en oso periodo do croar toda la 
infraestructura onorgó'tica básica quo 
va a permitir quo ol desarrollo do los 
años 60 so produzca sin estrangulamion-
tos debidos al problema, do la energía. 
Con olio sólo queremos trazar las líneas 
objetivas del procoso sin entrar a ana­
lizar sus motivaciones inmediatas. 

Junto a olio, el INI va a croar una 
serio do industrias básicas para la es­
trategia del capital monopolista, sin las 
cuales, ol capital financiero no hubie 
ra podido sor convertido en capital-pro­
ductivo industrial. 
Las rentas terratenientes permiten a 

la Banca, y oso es una historia do siem 
pro en España, el control dol proceso 
productivo, poro la acción estatal ace­
lera la industrialización,con medidas de 
preferencias monopolistas, y aunque en 



España no se da el proceso de diferenciación 
entre capital monopolista y capital financie 
roj los intereses bancarios se van viendo ca 
da vez más ligados a los intereses industria 
les. Sin embargo, el hecho de que la banca 
obtenga de las rentas agrarias una parte im­
portante de sus fondos, cohesiona el bloque 
oligárquico y actúa como amortiguador de las 
contradicciones entre industria y oligarquía 
terrateniente que se producen en el terreno 
de la circulación! estreches del mercado, así i 
como el mecanismo por ol cual, a través dol me 
mercado, la oligarquía terrateniente se apro 
pia una parte del excedente en forma de ron 
tai ese excedente revierte a la inversión a 
travos de la B anca* 

Aunque la autarquía se va haciendo cada 
ve? más inviable conforme avanza el período 
(la industrialización exige la importación 
de maquinarla, materias primas, etc.), la 
oligarquía en bloque obtiene grandes benefi­
cios (la tasa de ganancia es on España algo 
así como el doble de le. europea on las ramas 
monopolistas), y quien paga el pato son las 
clases popularos, y la burguesía media, que 
sin romper aún con el Régimen, sobro todo 
por debilidad ante lo. clase obrera, se asfi­
xia y reclama reformas liberal isadoras. 

Esa etapa ha supuesto dos cosas, una gran 
acumulación do capital y una puesta_al_día 
relj-vciya de las fuerzas productivas (HTlJ. 

Del otro lado dol pxooego do crecimiento 
dé las fuerzas productivas y la acumulación, 
entre 1.950 y 1.959 asistimos al despobla­
miento progresivo dol campo y a la afluencia 
masiva de mano de obra a los centros indus­
triales (entro 1.950 y 1.960; cerca de un mi 
llón de trabajadores abandonaron la agricul­
tura). 

En ese período, los salarios agrícolas 
suben por encime de los industriales, pero 
ese aumento es reabsorbido por la oligarquía 
terrateniente a través del S.N.T. y de- la3 
exportaciones, a precios garantizados por 
el Estado, del aceite de oliva. Quienes van 
a pagar las consecuencias son los agricultores 
no ligados a los cultivos de la oligarquía y 
que además se enfrentan ca.de. voz más o. unos 
canales monopolistas de comercialización que 
van surgiendo en todas las zonas donde se 

Í 0 _ 
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cultivan productos exportables. 

Vemos puess 

lfi) La autarquía responde a una etapa de 
acumulación capitalista determinada por 
una estructura monopolista del capital 
financiero e industrial, firmemente in— 
terrelacionado, a través de la. banca, 
con la oligarquía, terrateniente. 

29) El proceso de acumulación viene mar­
cado por una dependencia cada vez mayor 
del capital medio con respecto al capi­
tal financiero. 

39) Durante todo el proceso, la C.N.S. 
garantiza una superexplotación de la cía 
se obrera y el INI el establecimiento 
de unas bases mínimas para la industria­
lización acelerada. 

4°) Al final del proceso, la situación 
se hace insostenible económicamente pa­
ra la burguesía media, industrial y ru­
ral, que junto al colapso de la balanza 
de pagos (6), como consecuencia de las 
necesidades del proceso do acumulación 
de capital físico, van a precipitar la 
crisis, a la que la exasperación de la 
clase obrora. con las huelgas de 1.956 
y 1.957 va a dar un carácter de urgenr-
cia. 

5S) Todo olio va a hacer tomar concien 
cia a. la oligarquía y al régimen de que 
es necesario un reajuste hegemónico que, 
aunque ha. sido preparado por el fascis­
mo, sün no ha. llegado a realizarse. 

6o) Los controlas a la. circulación, que 
además de ser un instrumento fiscal re­
gresivo (7) ( y por lo tanto instrumento 
do la acumulación monopolista, pues nu­
trían do fondos el Estado para emprender 
obras públicas) habían hocho funcionar, 
más o monos bien, un mercado viciado com 
plotea ente por la autarquía, no eran 
capaces j?. de garantizar oso funciona­
miento | al revés, en la última etapa só 
lo mantenían una burocracia parásita e 
inútil, incluso para, aquellos a los que 
habían servido, y ejían un obstáculo ca­
da ves mayor para el desarrollo de un 
capital comercial que, en base a la con-
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centración do la población y al inicio del 
turismo, empezaba a manifestarse como una 
nueva fuerza edonómica.. A oso se unía el que 
ese mercado interior se mantenía, y aún se 
mantiene, excesivamente estrecho, a causa de 
la especulación bancaria, y funda-mental mente 
de la..política agraria favorable a los gran­
des terratenientes, y por otra parte, ol mor 
ca.de exterior era ineristonte para los pro­
ductos españoles, excluyendo algunos produc­
tos agrícolas (naranja.s, tomates, etc.) lo 
cual, al estar casi prohibidas las exportado 
nes, agravaba el proceso inflacionista. 

En esa situación, las huelgas de 1956-
1957j luo consiguieron importantes mejoras 
salariales, dieron al traste con el frágil 
tinglado, provocando una redistribución brus 
ea del excedente, que desenca.denó una guerra 
entre industria media, monopolios y terrate­
nientes pox volver a recuperax- las pDsiciones 
anteriores, llegando a la situación do infla 
ción violenta, de 1.958,. alimentada, como 
siempre en ol período 1940-1958 por la espe­
culación bancaria,,, 

Lo que ocurrió en 1957-58-59» no se puede 
comprender sin ver, aunque sólo sea do paso-
da, cuál era la situación internacional; 

- los países oa.pitalistas, ya repuestos 
do la guerra estaban en pleno augo económico -
y en un procoso acelerado do integración mo­
nopolista a nivol mundial. El fenómeno nuevo 
en el área imperialista eran las omprcsa.s 
multinacionales y los procesoá de integración 
económica por bloques. En ose procoso, las 
relaciones do fuerza.cambiantes, no habían 
definido aun una situación de estancamiento 
de frentes comerciales y, la. lucha .abierta por 
los merca,dos al coincidir con la deseoloniza 
ción y el augo generalizado parecía llevar 
hacia un neoliberalismo económico, aunque 
las corrientes subterráneas ya indice.bon 
que bajo la discusión del lidexa,zgo USA y el 
fin de la guerra fría, so escondían tensiones 
imperialistas y los bloques enfrentados em­
pezaban a perfilarse! USA, Comunidad Económica 
Europea y Japón. 

Esta situación actuó doblemente en el 
interior: desde un punto de vista ideológi 
coj la europea del "desarrollo", alimentado 

i?_ 
por los nuevos gerentes de la burguesía, 
así como la europea del nivel de vida 
aceptable, los sindicatos, las libertades, 
etc. para las clases populares y, desde el 
punto de vista, de la estrategia raonopolis 
tas acabada la. etapa de acumulación, el ca 
pital monopolista, se da cuenta claramente 
deqque es imprescindible no sólo la alian 
„a política ya efectuada con los monopo­
lios internacionales, sino que las empre— 
sa.s multinacionales son la única forma po 
sible paja tenor acceso a la tecnología, 
materias primas y capital que necesitan 
para continua.r ol procoso de instauración 
de una nueva hegemonía en el seno del blo 
que dominante. 

Do ostas notas so puodon deducir algunos 
puntos sobro la hegemonía política y ol 
período de auta.rquía.s 

12) El papel liogomónico so vo claramente 
que pertonece el capital financiero como 
eje del bloque dominante. 

2e) Esa hegemonía tiene una doble sobre 
detarminacións 

- política»- La ligazón de la oligar 
quía, terrateniente a los militares 
actúa como grupo do presión a tras­
vés del ejecutivo, y la. alianza de 
Ista con los caspesin-s medios tri­
gueros quo dominen la. burocracia 
rural falangista, lo sirvo do ba.se  
política para asegurar sus tontas y, 
con ello, una dotorminadadistribu-
ción dol excedente* 

— a través dol papel histórico que 
-sin estar claro si fue consciente 
en ol caso español—) jugó la visión 
fa.scista de la autodeterminación 
nacional, que impulsó la industria 
lización, bajo la forma dol capi­
tal monopolista., cosa que, por otra 
paoote, respondía plenamente a los 
intereses del capital financiero, 
capital que como tal es improduc­
tivo, es decir, que no genera, plus 
valía. 

3Q) La pequeña burguesía, que nutre el 
aparato del astadof y por sus elementos 
reaccionarios domina el medio rural, do­
ta, c-2. Rógimon do sus elementos de masas, 
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empu j a d o s p o r 

aleada. 
al p o d e r r e a l que a c i o r t o n i v e l g o z a n , y p o r e l miedo a l a c l a s e o b r e r a 

I O T A S 

(1 ) I . N . I . t I n s t i t u t o Nac i do I n d u s t r i a . EL INI fuo c r o a d o r ¡ 3c i én a c a b a d a l a g u e -
r r a c i v i l al añe i 1 . 9 4 1 . Ha : s i d o u n a p i ¡ 2za c l a v e en i ¡oda l a e t a p a de a u t ; i r q u í a 

econémic; . a l s e r v i c i o d e l c a p i t a l i sano mon< > p o l i s t a do Es ¡ t a d o . 

EL un he ir : p e d i d iu un r t r as energfi t : Leo a c t u a r a de ¡ f r e n o en e l p r o c e s o de d e -

sarrollo A •• loe; o . r t i r do 011' t oncos , a l d e s a p a r e c e r l a a u t a r q u í a e l 

I: ;I v t l i r i r c • más un o a o c l subs : L d i a r i o de apoyo a empresa s m i n e r a s . 
mientras aquoll is dal IME que tienen una gran rentabilidad van a ser ven­
dí, ] L riv ". : - ' ' aoctranjero. A este tipo de empresa estatal, 
sirviendo a los int rosos del o »it lismo monopolista,, se le ha llamado con mucha 
razón "socialización da las pérdidas". 

(2) S.N.T.! Servicio Hacional del Trigo, Pue creado en la España fascista en el año 
1.937» A lo8 grandes excedentes do --ron-), ya existentes, se unió la buena cosecha 
de 1.935 y al hecha Le que as principales zpnas trigueran de España quedaran en 
man 1 s, i'oducicndesc brusoamonte ol consumo debido a la división de Es-
pá ía en d ias« 
El 3.IÍ.T. ha venid-. fihando orocios muy romunnî adorcs a esto cereal con lo que, sin 
rie: 1 isaoi'n, ha provooado una fuerte expansiónd de superficie de 
cultivo d . ] ;-, 1.968. El S.ií.T. paga a los agricultores con unos docu­
mentos J.U son ie it bles en la Banca Privada con lo Que ésta aumenta sus dopósi 
tos y p »r I.- t .oto la acumulación de capital—dinero. Desd~ 1.967 ol S.N.T. ha cam­
biado su nombro por -1 do S..T.C. (Servicio Nacional de Cércalos). 

(3) DEUDA HJBLICAíEI Estado, para hacer frente a sus gastos de todo tipo, utiliza dos 
fuentes principales de recursos? une, do ollas son los inpuestos y la otra es la 
Deudo pUblioa. 
Cuando los in uestos recaudadas son insuficientes par;, cubrir el gasto público, 

el Estado roourra a 1 omisión de títulos cotizables y transíeribles (Deuda Pública.) 
o m oartc de los cuales son adquiridos por la Banca Privado, y otras entida,des fi 

nancieras. 
Desde que so aoa.be la guerra, el Régimen recurrió1 abusivamente a la emisión de Deuda 
Publico, para hacer frente a los fuertes gast s de expansión del capitalismo monopo— 
polista de Estado* Si tañemos en cuenta que los poseedores de títulos de Deuda Pu­
blic a (Bonca, ote.) podían ai .ir su valor monetario en si Banco de España, se 
comprender* la fuerte axpansión do billetes en circulación. Según E. Tamaños "El 
procoso inflacionista (do 1940 hasta 1.958) tuvo precisamente su ba.se en el meca­
nismo do la Deuda del Estado y las deudas cspoGiolos". 

(4) BANCA MIXTA; So dice que un banco tiene un oe.ráctor marcadamente cjoriiorcial cuando 
sus actividades se dedican preferentemente a lo. concesión do créditos a corto plazo 
y sus valores de bienes industrióles son reducidos. 
Así pues, un Banco ostrict ante comercial tiene escasa influencia en la promoción 
de las grandes empresas industriales. 

Por el contrario, Ir, Banca Industrial y d; [ " oios concede créditos a largo 
plazo, financiando inversiones en plantas industrióles y, en general, de capital 
fijo. Al mismo tiempo dedica una importante parte de sus recursos a las inversiones 
industriales. 
Cua.ndo un banco reúno a la vez ambas características, comercial o industrial, se di 
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ce que es un Bancq_ Kixto. 

La Banca Mixta, al reunir estas dos propiedades, ejerce una extraordinaria infliaan 
cia en el desarrol lo económico y r e f l e j a la. fusión exis tente entre capi ta l monopo 
l i á t a y capi ta l f inanciero. 

(5) AUTARQUÍAS l a autarquía se puede def ini r cono un proceso de estado estacionario, en 
el que l a producción crece sólo con la.opobl ación, manteniendo ca.si constante l a pro 

. ducciÓn por cabeza. 
En esa s i tuación, l a s a l t a s ganancias y rentas son acumuladas como capi tal dinero. 

Es una acumulación de valor , que responde a l a necesidad de l a Banca de l l ena r sus 
cajas y afianzar su posición do dominio. Para e l l o , el comercio exter ior es un t r i 
pie peligros 
a) Podría provocar, a travos de la balanza del comercio exter ior , l a sa l ida del ca­

p i t a l acumulado, frenando al proceso de acumulación, 
b) A travos de l as inversiones de cap i t a l , l l e v a r í a l a tasa de ganancia, en España 

s i nivel in ternacional , mucho más bajo. 
c) Obligaría a renovar el anticuado capi tal productivo español, reduciendo -por el 

imperativo de l a s amortizaciones- l a s ganancias, llevándolas en algunos casos a 
cero. 

El proceso in f lac ion is ta , baso y consecuencia de la. acumulación especulativa 
(en-dinero) del período se ver ía cortado, s i hubiera sido posible importar mate 
r i a s primas, alimentos, e t c . 

La autarquía era una necesidad de l a debilidad oligárquica, y una posibi l idad 
surgida de l a derrota de l as fuerzas populares. Hubiera sido imposible l a fuerte 
acumulación do los años 50 sin autarquía. 

Poro para mantener l a autarquía., par-a l l eva r adelamte l a acumulación, ora. nece 
sario que nadie d i scu t ie ra l a hegemonía del capital f inanciero. El Régimen man­
tuvo l a autarquía hasta que l a clase obrera despertó y su poder se v i* d i scu t i ­
ólo. Una vez ocurrido esto, l a s reglas del juego po l í t i co -la. lucha de nasas para 
defender l a supremacía p o l í t i c a contra ol adversario de clase— obligaron tambi 
en a l a ol igarquía . 

(ó) En Jul io de 1959 se l l ega a un crack financiero? l a s reservas sólo podían financiar 
l a s importaciones durante dos semanas. EL NO do divisas por- turismo ara muy osce.so, 
debido on parto vi hecho de que los t u r i s t a s compraban l a s pesetas en el extranjero 
por cot izarse a l l í los dólares a 50 pesetas mientras que en España so pagaban cua­
ren ta . Las remesas de los emigrantes eran inapreciables y l a s exportaciones no cu­
brían l a s importaciones} le. balanza comercial era negativa. 

(7) I^sJaymjQjrto^^fi^cj^j?ogrqsiyos So re f i e re al hecho do que determinados impuestos (a r ­
b i t r i o s sobre el consumo en l a s Haciendas Lócalos, por ejemplo) gravan mucho más a 
l a s clases trabajadoras y media, que a l o s c a p i t a l i s t a s . 
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/CUANDO IBA A SALIR EL BOLETÍN, LLEGO A NUESTRfiS MANOS ESTE DOCUMENTO QUE,^, 
I EN FORMA LE CIRCULAR DE USO EXCLUSIVO PARA LOS MILITANTES "REGULARES" DEL 
PARTIDO, LES HABÍA REMITIDO LA DIRECCIÓN (MUCHOS CAMARADAS HAN INCLUSO NE 
GADO LA EXISTENCIA DEL DOCUMENTO). AHORA LO PUBLICAMOS SIN COMENTARIOS, 
POR OBVIAS RAZONES DE TIEMPO Y ESPACIO. 

Nos licitaremos a transcribirlo sin modificaciones, salvo ciertas fra 
sses que podrían dar lugar a que la dirección, de una manera oportunista, 
nos llamara,;provocadores", "policías' inconscientes, etc. 

No nos resistimos a formular aquí la pregunta que, de seguro, se ha­
rán un gran número de camaradas y revolucionarios; ¿POR QUE NO LE HA DADO 
PUBLICIDAD LA DIRECCIÓN? Creemos que la respuesta está en el mismo docu­
mento. Según nos han informado, algunos camaradas se han negado a discu­
tir la "carta"... por entender que no aportaba nada y el tono era insul­
tante y ofensivo, inpropio de revolucionarios. Es de resaltar que la su­
sodicha "caEta" ha circulado dentro del P* en número muy reducido. Esto 
os, hay camaradas, bastantes, a los cuales les han leído la carta, pero 
no les han dado opción a estudiarla. ¿POR QUE? 

CARTA A LOS MILITANTES DE VALENCIA 

'QUeridos camaradas! 
¿Por quó ha abandonado el Partido el grupo llamado de "Oposición de izquierda"? 
A juzgar por los ios documentos publicados hasta ahora en su nombre, porque el VIII Con­
greso del Partido Comunista de España ha sido "un viraje a la derecha"! porque la direc­
ción del Partido !itraiciona la lucha revolucionaria", pone al Partido "al remolque de 
la burguesía" con la política de pacto para la libertadf porque la dirección del Pa.rtido 
mantiene una especie de /dictadura burocrática" y "no permite" el funcionamiento demo­
crático, la "libre discusión" y practica el "economismo burgués" en el movimiento obre 
ro. 

Empocemos por "la dictadura burocrática'1 y el '-'funcionamiento democrático" interno. 
¿De dóndo han sacado los de la petulante denominada "Oposición de izquierda" estos "ha­
llazgos" teórico-políticos? 
Probablemente do la literatura trotskista o de otras literaturas que denuncian defectos 
do este género en los Partidos Comunistas que están en el Poder, o que se desenvuelven 
en condiciones de democracia burguesa, incurriendo así -los fraccionistas- en el mime­
tismo estúpido que les ha llevado a darse tan pomposo nombre. 
Pero on ningún momento so han Inspirado en la situación real de Valencia y do España y 
en la crítica de la actividad real y las condiciones en que se desenvuelve nuestro P. 
Una burocracia es una casta social, en pososión de un poder económico y político, ¿Es 
unos privilegios quo la sitúan por encima del común do los mortales y que esa casta se 
dedica a defender. 
¿De qué "privilegios" gozan los cuadros dirigentes do un Partido Comunista clandestino, 
perseguido sañudamente? Del privilegio de la ilegalidad, el despido, la cárcel o la 
emigración forzosa, cuando no el fusilamiento. Por eso no os fácil croar y asegurar el 
equipo do dirigentes estable y activo que Lonin consideraba indispensable al desarrollo 
del Partido Obrero. Bajo las condicicnos de la dictadura pocos quioren cargar con tales 
"privilegios", y algunos de los que los aceptan en un momento, en otro se cansan y ter— 
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minan abandonando, aunque pocas veces tonganlla honradez de confesar su cansancio y traten, 
de disimularlo con "nobles" y "revolucionarios"-argumentos. 
Hablar do la "burocracia" del Partido Comunista de España es una enorme tontería cuando 
no una estúpida calumnia. Y es un espectáculo triste ver como los que han sido nuestros 
camaradas — y no descartamos que muchos do ellos vuelvan a serlo— incurren en talos fal 
tas. 
En cuanto a la acusación de "dictadura", ¿cual os la dictadura que sufro realmente nues­
tro Partidos Ha do sus dirigentes o la del franquismo? Cualquier obrero modesto sabría 
responder seriamente a esta cuestión. Pero los ingenuos y fatuos "opositores do izquier­
da", que se consideran imbuidos de la ciencia infusa de la revolución, confunden lamen­
tablemente la realidad. 
¿Quien es responsable de que toda nuestra actividad interna, desde los Congresos del Par 
tido hasta las reuniones de célula, tenga que desenvolverse clandestinamente y secreta-
mentes la dirección del Partido o la dictadura fascista? 
¿A quién imputa.r el hecho do que la personalidad de los cuadros tonga que mantenerse en 
secretos a nuestra, dirección o a la dictadura? 
¿A quién pertenece la culpa de que no podamos publicar con antelación a los Congresos 
las tesis preparatorias, de que no podamos darlas a conocer incluso internamente, porque 
oso supondría su circulación por millares de ejemplares y un documento editado por milla 
res y discutido por millares de personas deja automáticamente de ser clandestino? 
¿Quién es responsable do que los dirigentes del Comité Central y del Comité Ejecutivo 
no podamos ir personalmente a explicarnos ante cada una de nuestras organizaciones cuando 
surgen discusiones, dudas, problemas que esclarecer? 
¿Nosotros o el Régimen? 

¿Por qué no hay una. democracia más directa en el Partido hoy, por que no so eligen djj 
esa forma directa todos los órganos dirigentes; por culpa, de la "dictadura burocrática" 
de la dirección o por culpa de la dictadura fascista? Sin saberlo nuostros"opositoros do 
izquierda", Qon esas imputaciones que olvidan la realidad fascista de Valencia y de Es­
paña, no en las posiciones del marxista revolucionario Lonin, sino on las del reformista 
socialdomócrata Kautsky. 
Lonin os quien en las condiciones del zarismo, parecidas a las nuestras, respondía a 
Axclrod que si quería, un Partido con tendencias y fracciones formase otro. Lonin os quien 
fulminando el argumento do la supuesta "dictadura" de los antiguos dirigentes escribías 
"Lo más divertido es que, de hecho, en el lugar de los antiguos jefes que se atenían a 
las ideas comunes mobre las cosas simples se destacan (encubriéndolo con la consigna de 
"abajo los jefes" jefes nuevos que dicen tonterías y disparates que escapan a todo cali­
ficativo." 

Mientras que Kautsky en su escrito "La dictadura del-proletariado", combatido duramente 
por Lonin, escribías "No se puede organizar a las masas on la ilegalidad y, además, una 
organización ilegal no puede ser democrática. Tal tipo de organización lleva siempre a 
la dictadura de uno o vaxios do los dirigentes y los simples miembros no son más que ojo-r 
cutantes". 

¡Esta caricatura que Kautsky hacía del Partido bolchevique es exactamente la que hacen 
del nuestro quiénes so bautizan "oposición do izquierda"! La coincidencia vale todo su 
poso on ore Cierto que está en la ló&Lca de las cosas el que alejándose do" Lonin, sa­
biéndolo o sin saberlo, se acerquen a Kautsky. 
Poro, ¿cuál es, en la práctica, la "democracia interna" que defienden los "opositores de 
izquierda"? 
Una "democracia" que consiste on aprovechar las dificultados que el Partido tiene que 
superar para editar clandestinamente sus materiales, y el retraso con que estos llegan 
por esa causa a las organizaciones, pa-rasustituir la, discusión directa de los informes 
del VIII Congreso por la de unos papólos on los que se falsifica y condona sumariamente 
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diego Congreso. .. ~ 
Cada militante de Valencia puedo hacer esta constatación? sin tener aún an su poder más 
que la~tarovc resolución general, forzosamente esquemática, del VIII Congrosoj sin poder 
juzgar r.ún sobre los documentos auténticos y completos, se lo proponía discutir docupem-
tos fracciónales en los-que se desnaturalizaba el autentico contenido de aquel». 
¿Es osa la "democracia interna" que se propone? Pues en realidad lo que so denomina así 
no es más que la utilización de la opresión franquista, y de las trabas que esta impone 
para el conocimiento de los documentos del Partido, y para una verdadera, discusión do es 
tos, a fin de suplantarla por la discusión de una falsificación de nuestra línea autén­
tica. !Lo que se llama defender la "democracia interna" contra la "dictadura" de la di­
rección resulta ser algo totalmente distintos aprovechar la existencia do la dictadura 
fascista para impedir que Jas posiciones de la dirección, y en este caso del VIII Congro 
so, sean conocidas y discutidas de verdad por el Partido! 
Estamos seguros de que la mayor prto do los camaradas que han seguido av la "oposición!1 

no so han parado a pensar a fondo en esto aspecto de la cuestión y so han deja-do des-
lumbrar por las espoculaciones seudodomocráticas de sus portavoces. 
Estos ahora,: en su "segundo documento", ya en su calidad do "nuevos jefes" reclaman, pro-
cesimanto do sus seguidores la "disciplina" cuya ijoccsidad negaban en el Partido y exi­
gen no discutir fuera do los Contactos orgánicos regularos refiriéndose al peligro que 
en la clandestinidad tione toda forma no regular de discusión! Poro ellos no han vacmla 
do en provocar todos esos peligros antes en el Partido y on fomentar una forma de discu­
sión que ha roto todas las normas de seguridad y ha descubierto cosas y personas, cuya 
clandestinidad debía ser algo sagrado paratodo revolucionario. 
En el curso de sus críticas a la falta de democracia interna, del intento de justificar 
su salida del Partido diciendo que en este no había lugar para ellos porque la dirección 
se lo negaba, estos hombros pasan por alto el hecho de que olios ocupan posiciones áon~ 
tro del Comité Provincial, encabezaban frentes de trabajo decisivos, fundamentales y que 
el Comité Ejecutivo del Partido había aceptado que siguieran ocupándolos on,la;idiscusión 
tra.s la cual flecidicron separarse y crear su "oposición". Ellos son los que han abandon-
nado una posición quo na.die les negaba. En definitiva, ¿por qué? Porque el .Comité Ejecu­
tivo no aceptó entregarles a ellos toda la dirección provincial. Si el Comité Ejccutigo 
hubiera puesto on sus manos toda la dirección aunque hubiera sido del modo más "burocrá­
tico" y "autoritario" todo habría, estado en las reglas de lo que ellos llamaja "democra­
cia interna". Así haja sucedido las cosas en la realidad. 
Para terminar con este problema de la domocra.cia interna, que interesa y preocupa since­
ramente a muchos camaradas y que so presta, a espoculaeioncs como las que comentamos, sólo 
nos rosta hacer alguna,s consideraciones generales. Bajo la dicta-dura fa,scista un partido 
revolucionario marxista, se ve obligado, si no quiere desaparecer,aa limitar la democracia 
interna.*, a acentuar el centralismo, a majitonor una severa, disciplina. Son imposiciones 
dictadas por la situaeión. Tomar otro camino es abrir vía. libro a la pcnotra.ción del ene­
migo, suicidarse. Una gran parte de la polémica, do Lenmn con los mencheviques, bajo el 
Zarismo, ha girado en torno a estos problemas. Recomendamos a los camaradas que tengan 
posibilidad de hacerlo que estudien a fondo las posiciones leninistas on cuanto al P. 
Sólo cuando haya libertad será posible la práctica de una amplia democracia interna y 
la dirección del Partido se ha. comprometido más de una voz a suscitar un amplio debate 
sobro ol funcionamiento interno delp. y sus modalidades en cuanto se produzca un cambio 
do situación on el país. La dirección del P. dosea tanto, si no más, quo cualquiera 
que esc funcionamiento democrático tomo mayor amplitud. Estamos convencidos de que si 
alguien do nosotros hubiera podido ir a explicarse directamente ante las organizaciones 
dol Pp en Valencia, la "oposición do izquierda" y sus inconsistentes argumentosrhubieran 
sido rechazados por la mayoría, de los que ahora han sido confundidod. Sus iniciadores lo 
saben bien. Poro han aprovechado, precisamente, el hecho do que la. existencia do la dic-
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tadura franquista hace imposible este tipo do discusión.. 

¿Qué ". ' ...decir de la otra "acusación" fundamental de la "oposición de izquierda"? 
¿Es el VIII Congreso un "giro a la derecha"? ¿El pacto para la libertad significa poner 
el P. a la zaga, de la burguesía.? ¿Hemos colado, en el "oconomismo"? . *-•— '•• 
La verdad es que el VIIICongreso no representa ningún giro en la política del P., sino 
una confirmación y un desenvolvimiento de esta. Si acaso hay alguna variación os una li­
gera: inflexión hacia la izquierda? a,unquc esto se hallaba contenido en "Después do Fran­
co? qué?" pues en la página 96 do este se afirmaba quo incluso aunque la dictadura so 
transformase en dictablanda.? esta posibilidad uno excluiría en ningún modo el onfronta-
micnto final entre el régimen y las fuérzaos nacionales democráticas, la iuptura inevi­
table do la. continuidad? la victoria de una revolución política que abrirá un período 
de .importantes transformaciones sociales'.' 
El VIII Congreso ha confirmado la necesidad .del dicha revolución política.. ¿Dónde está 
el supuesto"giroa la derocha"? Según la tan citada "oposición" en la actitud tomada res-
podto el Morcado Común. Sin embargo? valo la pona recordar que sobre esta cuestión tam­
bién.en "Después de Franco? qué?" (pág. 144) se afirmabas "Una democracia antifeudal y 
antimonopolista? en la que el Estado y el pueblo contarían con los instrumentos necesa­
rios .para salvaguardar el interés nacional y negociar en un plano de vordaderaiigualdádj 
podría abordar el estudio de las condiciones de una posible a,sociación con los organis 
mos económicos europeos". 

Los representantes del -grupo fracciono! no tenían más que una. idea aproximada de lo quo 
os el Mercado Común Europeo. Una de las objeciones quo presentaban consistía en creer 
quo el P. se pronunciaría por la asociación? como una de las bases para realizar el pac­
to para la. libertad».Los opusimos un argumente de sentido comúns si se tratase do una 
de las ba.scs del pacto para la liberta.d? habríamos añadido un quinto punto a los cuatro 
que-proponemos como fundamento del Pacto. Sin omba.rgo, no lo hemos hecho? hemos mantoni 
do los mismos cuatro puntos. Y en el informe del Comité Central ai VIII Congreso (págs. 
107 y 108) se afirmas 

"La. otra, cuestión a la que yo quería, referirme es a la incidencia do nuestra 
posición sobre el Mercado Común en esta, perspectiva revolucionaria. 
Primero?yo crooquo conviene procisa.r que por el momento sobre lo quo nosotros 
nos pronunciamos os sobre la asociación* La cuestión do la. integración queda 
para más tardo? después de todo un proceso del que la crea.ción do nuevas es­
tructuraos económicas competitivas es,, una parto como lo es también la creación de 
superestructuras políticas democráticas. 

Segundo, nosotros hablamos de la asociación condicionándola a lo que croemos 
que puedo da.r garantías al interés nacional y el interés de cla.se. Es decir, 
a la existencia de un Gobierno democrático en España, Y esto no es solamente 
una. forma do pronunciamos por la asociación; ta.mbién os una forma de oponer- . 
nos a cualquier tipo de asociación perjudicial para los intereses nacionales • "̂  
que pueda, intentar la oligarquía, tanto desdo las posiciones ultra.s como desdo" 
las posiciones contristas.. Es decir, eso nos da la posibilidad do combatir cual 
quior tentativa, u orientación do asociación que no sea hecha por un Poder que 
esté en condiciones de defender de verdad los intereses nacionales del país. 
Lo que nos da. una la.titud grande para, el -despliegue de nuestra táctica y lo 
que nos diferencia, del coro de voces que están presentando el Mercado Común 
como la panacea milagrosa para. la. solución de todos los problemas do España.". 

Es decir, el Partido no liga, la asociación con el MCE al pacto? no propone la. tarea de 
realizar la. asociación vi Gobierno provisional, so-reserva, .el oponerse a. cualqjiior 
tipo do asociación perjudicial para los intereses nacionales quo pueda, intentar la oli 
garquía. _. : r • • - • 
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Por otra parte, ¿es que la "oposición do izquierda" piensa que el capital español está me 
nos ligado al capitalismo extrangoro, nonos estrechamente vinculado a ésto que lo estaría 
de asociarse al MCE? ¿Cree la "oposición do izquierda" que nuestro capitalismo es una cía 
so más "nacional" que el capitalismo francés o cualquier otro ligado al MCE? ¿No estamos 
viendo cada día los efectos do la penetración escandalosa del capital extranjero en nues­
tra economía? ¿Es que nadie puede pensar seriamente que la asociación con el MCE cree a 
la revolución española dificultades mayores que las que ya existen? 
?¿Los "nuevos jefes" do la "oposición" son tan largos que no ven el papel que el desarro­
llo del MCE está jugando on la quiebra de la alianza atlántica y en el debilitamiento de 
la supremacía mundial del imperialismo americano, enemigo número uno del movimiento revo­
lucionario y de liberación? Y yendo a un terreno más simple, más a ras de tierra, ¿nece­
sitan o no los agricultores do Valencia vender sus frutos al MCE y conseguir mejores con 
diciones que las actuales? Lo necesitan y lo necesitarán con cualquier régimen político 
o social. Poro precisamente los "nuevos jefes" de la "oposición" han demostrado quo no 
saben una palabra de los problemas del campo y do los campesinos y que no tienen la idea-
más remota de lo que la alianza de los obreros y campesinos, parte fundamentalmente de 
la alianza de las fuerzas del trabajo y de la cultura, sea algo más que una simple frase. 
El Mercado Común es el área comercial en donde España hace la mayoría de sus ventas y sus 
compras. De ello dimana el que amplios sectores burgueses están interesados en la asocia 
ción. Pero ésa no es una razón para que el P. de la clase obrera se oponga, porque equi­
valdría a tanto como a decir que el Partido Comunista está por la autarquía, porque, ni .;. 
so exporto ni se importe. ¿Y habría posición más reaccionaria quo ésta? ¿Es quo no han 
sido suficientes los años de autarquía fascista? 

En cuanto al pacto par.- la libertad, el Partido lo ha considerado siempre como una con­
vergencia transitoria entre las fuerzas d̂ l trabajo y de la cultura que necesitan libertad 
para organizarse, y desplegarse, y las fuerzas burguesas que también necesitan desembara­
zarse de las estructuras fascistas para impulsar su propio desarrollo. Los objetivos del 
pacto los hemos formulado sienpre on los cuatro puntos conodidos. Nohay, no ha habido 
ningún cambio. Necesitamos la libertad parr. liberar las energías latentes en la clase 
Obrera, los campesinos, las fuerzas de la cultura, las capas mediasj para lograr quo no 
sea una pequeña minoría do éstos, sino la gran mayoría, la quo so identifique con los 
Objetivos de la democracia antimonopolista y del socialismo y luche efectivamente para, 
ellos. La importancia de un régimen do libertados políticas, en cuanto al futuro, consis­
te en que la sola instalación de tal régimen representaría un cambio en la correlación 
do fuerzas político-sociales susceptible do ser utilizado por la clase obrera y sus alia 
dos para transformarse en la fuerza dirigente del país. Es decir, el éxito del pacto para 
la libertad no va a proporcionar automáticamente la hegemonía del proletariado. Por oso 
es ridículo hablar do que el P. pone a la clase obrera a La cola do la burguesía. Con esa 
política el P. trata do crear las condiciones para que la clase obrera deje de estar po-
líticamentet encadenada y oprimida y pueda elevarse a una posición hegemónica. 
¿Quién pono, de verdad, la cla.se obrera a remolque de la burguesía? Aquellos -—y on esta 
falta incurren los "nuevos jefes" do la cacareada "oposición de izquierda"— que con po­
siciones muy "extremistas" de palabra, favorecen la maniobra contristado aislarnos y 
Mantenernos on la ilegalidad. Si les siguiésemos y quedásemos aislados do las soluciones 
$uo pongan fin a la dictadura contribuiríamos a reafirmar la hegemonía do la oligarquía, 
y a mantener a la vanguardia, obrera y a sus aliados on urt ghetto político quo haría impo­
sible toda opción real a un papel dirigente en la sociedad. No comprender eso es no com­
prender el abocé de la revolución española. 
Por ello, objetivamente, esa "oposición de izquierda" resulta una ayuda al nooccntrismo 
que pretende combatir. Es en realidad el reflejo de la presión noocentrista sobre los me­
dios pequeño—burgueses. Lenín decía quo el pequeño burgués "...adquiere fácilmente una 
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mentalidad ult-rareve-laeíeiiaria, pero-qws-os incapaz--d«- manifestar serenidad,,... espíritu de 
organización, disciplina, firmeza". "La incostancia de estas veleidades revolucionarias, -
eu esterilidad, su facilidad para, ca,mbiarse rápidamento en sumisión, en apatía, en ima­
ginaciones fantásticas, hasta en un entusiasmo "furioso" por tal o cual tendencia bur­
guesa "de moda", son universalmente conocidas" "...EL bolchevismo ha crecido, se ha ido 
formando y se ha templado on largos años do lucha contra ese rovolucionarismo pequeño— 
burgués". 
Nuestros pequeños burgueses, exasperados por la dureza y la prolongación de la lucha, se 
impcientan, pierden los estribos, quieren quemar las etapas y culpan a la dirección del 
P. do que la historia no vaya tan aprisa como ellos quisieran. 

Leyendo el llamado "segundo documento" de la fracción cualquier revolucionario honesto y 
objetivo tiene que preguntarse; "¿Por quó entonces han roto con el P. y han tratado de 
escindirle?". 
Porquo según lo que escriben resulta que "no son contrarios aun pacto, a una convergen­
cia, o incluso con aliados burgueses u oligárquicos". 
¿Para quó, toda esa escandalera contra el pacto para la libertad? 
Según eáe documento "el Partido ha ido delimitando una táctica de lucha en lo fundamen­
tal correcto" y "no despreciarán ni las más mínimas reivindicaciones paja no desligarse 
do las masas". 

¿A qué viene entonces acusarnos de "economismo" y otros crímenes parecidos? Ahora llaman 
a quienes les han seguido a "no empeñarse en distinguirse antes las masas délos cantara­
das del Partido". 
¿Por qué ese miedo a que las masas comprueben que la llamada "oposición" no os el P., 
por qué esa voluntad de no diferenciarse del Partido? 
Resulta, según eso documento, que las diferencias entre ellos y el P.no son osoncialmem 
te de línea política, de táctica. Resulta que aun estando do acuerdo con la línea y con 
la táctica, con quien están enrabietados es solo con la dirección del P. que se proponen 
aislar, croando t • . una situación de doblo dirección. Si esto es así, si ex­
presan sinceramente su opinión, hay que concluir que el único problema real para ellos 
es ser dirección, acceder al general ato% que so trata de una cuestión de carrcrismo po­
lítico. 
Y si no son sinceros, si tienen diferencias do fondo con la política del P. y las disi­
mulan para que los militantes no se percaten do sus finos auténticos, para sorprender 
la. buena fe de los cantaradas y atraérselos a un nuevo partido que no tendrá nada de co­
mún con el partido. Comunista de España, ¿que puedo pensarse de su honestidad?. 
De hecho, -aún hablando do quo no pretenden croar otro partido, reconociendo quo corren 
peligro de disolverse, de convertirse en otro gtrupúsculo, lo que hacen ya os organizarse 
como grupo político aparte, con una dirección, y una disciplina propias. 
Este es el destino de todos los grupos fracciónales. La "oposición de izquierda" no po­
drá convertirse, en efecto, más quo on un nue-rogrupúsculo. 

Es lamentable que se desperdicie así la energía de jóvenes cantaradas quo han seguido a 
estos "nuevos jefes" -autopromovidos a esta, calidad por sí mismos muy "democráticamente"-
"porquo ño han podido juzgar personalmente, con todos los materiales a la vista, el corp-
'tenido del VIII Congreso; jóvenes que se han sumado a la condena contra la dirección del 
P. sin escucharla directamente, sin discutir con ella, porque en las condiciones de la 
dictadura de Brigada político-social so encarga, ella misma, sin nodesidad. do colaborado­
res benévolos, de "aislar a la dirocción del Partido", de dificultar al contacto do ésta 
con la base del Partido. " > 
Los cantaradas do Valencia, dobon esforzarse en superar las dificultades reales do esta 
situación, defendiendo la unidad del P. y corrigiendo las insuficiencias que aún hay on 
eñ trabajo- do-sus-orga.nos dirigentes y de sus organizaciones. Particularmente es docisi— 
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yo.hacer un auténtico .viraje hacia la ligazón con las masas obreras y campesinas do Valen 
cia. Para ello hay que conocer sus sentimientos, necesidades y problemas reales a partir 
dol planteamiento eficaz de estos para ir elevando su nivel de conciencia y su capacidad 
do lucha. A la vez hay que ir realizando una labor de educación comunista con los más 
conscientes ~y avanzados. Hay que promover cuadros dol mismo movimiento obrero y campesi­
no, y no improvisarlos desde fuera dol movimiento. Hay que tomar una actitud de ofensiva 
política e ideológica, contra tanto verbalismo ultra.revolucionario, que resbala sobre la 
realidad y no permite levantar un auténtico movimiento de fondo entre las masas, cuando, 
tantos motivos de indignación y protesta existen entre estas. Se trata de un trabajo no 
•de horas ni de díasj do un trabajo paciente, sistemático, tenaz, que puede dar resultados 
con cierta rapidez si h;ay una comprensión y una sensibilidad políticas cada vez más agu­
das en los órganos dirigentes del Partido a todos los niveles y en los militantes. 
EL Partido participa en Valencia en la Mesa Democrática, con otras fuerzas do oposición. 
Eso es un resultado que los de la "izquierda" no han valorado nunca, subestimando las 
mejores experiencias y en particular la de Catalunya. Hay que desarrollar a fondo las 
posibilidades de acción, de movilización de estas masa„s, do extensión de la convergencia 
a-las.más amplias fuerzas antidicta±oriales, que la existencia do la Mesa proporciona. 
En definitiva, poner fin al predomonio de la "fra.se revolucionaria" y reemplazando por 
una auténtica acción revolucionaria de masas. 

A-la vea que el Partido abre sus puertas a los mejores luchadores obreros, campesinos 
y do la.s fuerzas de la cultura, debe mantenerlas tairibdén abiertas para el retorno de 
todos los camaradas ahora confundidos que sinceramente, sin segundas intondiones, quie­
ran reincorporarse a sus filas. Equivocarse no es ningún crimen. Lo que en cambio resul 
taris una gravo falta os empecinarse en clorror, "sostenella y no enmendalla", por amor 
propio y orgullo pequeño burgués. : 

EL Comité Ejecutivo dol Partido Comunista de España 

¡ Si nostuviéramos que referir a los aspectos 
que caracterizan la actual situación del P. 
no podemos olvidadnos del extra-ordinario es 
píritu crítico que so ostá desarrollando en 
sus militantes. Nunca, so ha intentado discu 
tir tanto como ahora. 
Ante este hecho, la dirección del P. obstru 
yo deliberadamente la difusión do las ideas 
que plantean los comaraxlas, Contrarios a 
la, política derechista dol VIII Congreso. 
.A olios ofrecemos osta Tribuna. En otro 
orden, al considora.r como principio fundamental de funcionamiento leninista la libro 
circulación do idoa.s, planteamos osta sección do POLÉMICA como portavoz do las dis­
tintas opiniones que los militantes de la Oposición tengan acerca, de los problemas de 
la Revolución, de su actividad, ote... Pensamos que esta os una'do las forma.s do ga­
rantizar la pa,rticipa,ción activa, de todos los camarada.s en las tarcas que so puedo 
plantear la 0.1. Por eséo, es preciso recalcar que los artículos que aquí aparezcan 
no suponen una idcntifica,ción con el conjunto flo la Oposición de Izquierda. 

POLÉMICA 
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CARÁCTER DE LA REVOLUCIÓN ESPAÑOLA 

|p 1 carácter de toda revolución se determi­
na atendiendo fundamentalmente a estos 

dos factoress a) Sus objetivos y b) Las 
fuerzas que participan en ella llevándola 
adelante. 

Para analizar los objetivos que puede 
tener la revolución pendiente en España, 
es necesario que hagamos un breve análisis 
de la situación económica del país y de su 
correlación de fuerzas. 

España está en una etapa de desarrollo 
capitalista que se ha dado en llamar CAPÍ 
TAL MONOPOLISTA DE ESTADO, que se caracte­
riza porque quien ejerce el poder político 
y económico ya no es la burguesía en su 
conjunto como bloque monolítico;, sino una 
fracción de ella, la burguesía monopolis— 
ta. Esta lleva una política económica en­
caminada a extender y folrtalecer cada vez 
más sus monopolios, aprovechándose del apa 
±ato del Estado y en detrimento de la pro­
ducción de la pequeña burguesía y de la 
burguesía no monopolista o burguesía me­
dia. De esta política de expoliación y em­
pobrecimiento del pequeño y medio produc­
tor, surge una fisura en la clase burguesa 
al existir una contradicción entre la mi­
noría monopolista y el resto de la, burgue-

*• sía no monopolista. 

Siguiendo los análisis que hacen actual 
mente los PC de los países que se hallan 
en esta situación (Francia, Italia, Espa­
ña, etc.) el proletariado y su aliado na­
tural el campesino pobre, deben aprovechar 
esta fisura, ser capaces de aglutinar a to­
dos los sectores de la sociedad (su casi 
totalidad) con intereses opuestos a los 
del capital monopolista en un frente an­
timonopolista,, que sea. capaz de aislar 
primero del poder político y luego del eco 
nónfcico a la burguesía monopolista. > 

Tenemos ya así definido el objetivo de 
la revolución española, según el PCs anti— 
monopolista,, y las fuerzas que la van a 
llevar adelante sons proletariado, campe­
sinado, pequeña, burguesía, y burguesía no 
monopolista. 

Toda revolución socialista es por defi­

nición antimonopolista, pero no al revés, 
es decir, toda revolución antimonopolista 
no os socialista aunque devenga posterior 
mente como tal. 

Entonces, ¿quó sentido tiene lanzar la 
consigna de antimonopolista y no de socia­
lista? y, siguiendo a los PC, porque el 
lanzar hoy la consigna, de Revolución So­
cialista, al llevar consigo el fin de todo 
tipo de propiedad privada sobre los me­
dios de producción, podría facilitar la 
formación ele un bloque capitalista enfren 
tado al proletariado, ̂ quitándole aliados 
a este. Por el contrario, la, revolución 
antimonopolista no toca, la propiedad pri 
vada sobre los medios de producción, sino 
sólo los monopolios, con lo que es. más 
fácil con esta consigna ganarse a los 
sectores no monopolistas a.unque capita­
listas. 

Por otra, parte, la revolución antimono­
polista (que incluscr-'algunos ven como un 
tercer tipo de revolución democrático— 
burguesa) podría devenir Revolución socia­
lista, en la medida, en que el proletaria­
do se convierta en la fuerza hegemónica 
del bloque antimonopolista y fuera, por 
su cohesión, tradición, conciencia y pa­
pel en el proceso productivo y en la so­
ciedad, transformando las consignas y so­
cializando la propiedad privada de los me­
dios de producción. A 

En el ca,so concreto de España y dado el 
particula,rismo de la revolución burguesa, 
que no pudo, no quiso o no supo poner fin 
a las estructuras feudales on el campo 
viéndose obligada la incipiente burguesía, 
a fusionarse con la antigua nobleza,, con­
virtiéndose a la vez en oligarquía finan­
ciera y terrateniente, al problema con­
creto del antimonopolismo se uniría el del 
antifeudali smo. 

Así pues, según el análisis del PCE el 
carácter de la revolución española es 
ANTIPEUDAL y ANTIMONOPOLISTA. 

Evidentemente, o toda esta elabora-cien 
teórica so basa en un a,nálisis marxista 
de la realidad económica, política y so-



cíal del país, o no deja do ser una utopía 
irrealizable. 

¿.puntaremos ahora al gimo s puntos críti­
cos a diícutir y a olabotor posteriormente 
y tras un mía profundo ostudio. 

Lo primero que salta a la vista os el : 

análisis do las contradicciones ontro la 
burguesía monopolista y la no monopolista. 
¿Hasta quo punto es una contradicción anta 
g6alO& y determinante del comportamiento 
de la burguosía no monopolista? Si ol pro­
pio P. prevé la formación do un bloque ca­
pital ist?. caso do lanzar la consigna do revoi 
lüción socialista, os porque sus antagonis­
mos son muy discutiblos. 

E-paña 08 un país quo ha tonido un desa-
rayollo económico en los últimos años, vor­
tiginoso. En el período 1.961-1.965 dio ol 
más alto índico dod desarrollo económico 

todos los países capitalistas, incluso 
•por dolante dol Japón. Actualmente y a po­
ner del proooso inflacionista nuestras di-
risas CQ acercan a los 6.000 millones do 
itlaresj el superávit en la balanza corrien 
k| está próxima a los 700 millonos do dó­
lares, hay un mayor crecimiento en los in-
gresoa que on los pagos, etc. 

Esto desarrollo capitalista no so puedo 
basar on la pequeña y media producción. Es 
obra del gran capital monopolista, hoy ya 
aay desarrollado y fuerte. 

Así pues, el pilar fundamental de la eco 
nonía dol país, está en manos de los mono­
polios. Indudablemente, si la revolución 

1 

antimonopolista quo preconiza ol P. aisla 
dol poder político y económico a l-o's- mono-

ios, entregándolos al fronte ahtimonopo-
licta, y estos monopolios son el pilar fun9 
dámental de la economía, viene a sor lo mis 
mo que decir que se socializa la parto más 
importonto de la economía del país. Y eso, 
querámoslo o no, os una revolución socialis 
ta. 

Ninguna revolución socialista (URSS» CH1-
IIA, etc.) ha acabado do golpe con todo tipo 
de propiedad privada. En todo caso ha existí 
do ol pequeño propietario quo tras un proco­
so más o menos largo y a través do coloctivi 
zaciones va socializando su pequeña propie­
dad privada. En el único caso donde se puso 

• 
* 

2H-
fin do golpe a este pequeña propiedad, que 
fue en la URSS en 1.917? creó tal caos en 
la sociedad rusa, que obligó a Lenin a 
promulgar la NEP que iba fundamentalmente 
encaminada a favorecer el desarrollo y 
florecimiento de esta pequeña burguesía 
que on un momento dado de desarrollo pue 
do (jugar u*1 P^pcl importante en la vida 
económica del país (sobre todo respecto 
a los bienes do consumo)* 

Esto nuevo y distinto carácter de la 
revolución, pone enontrol^ho la forma­
ción dol fronte antimonopolista. Este, ya 
do por sí presentaba michos inconvenientesj 
por un lado, la burguesía no monopolista 
no pierde su carácter de clase y tenderá 
hacia un procoso do monopolización y por 
otra parto, quo ya os sabido que la pe­
queña burguosía, al ser una clase que 
como tal no tiene una política propia, 
da su apoyo a la clase que en cada momen 
to lo da una perspectiva más clara, fir­
me y segura,- cuando el proletariado duda, 
flojea, o no presenta claros sus obje­
tivos socialistas, la pequeña burguosía 
vota a Hitler o apoya a Franco en 1.936. 

De aquí se deduce quo el proletariado 
se ganará ala pequeña burguesía en la 
medida en que no abandone su programa so 
ciolista. La política de alianzas del 
proletariado, debe basarse on una pastura 
firme y clara por parte de ésto, unida a 
una gran flexibilidad táctica que vendrá 
determinada por su clara perspectiva. 

Por otro lado, en la medida en que la 
socialización de los monopolios supone 
•claramente una revolución socialista, la 
burguesía media intentará su solida, en 
un proceso de fusión con los monopolios, 
y nunca se embarcará con el proletaria— 
d§i, quién sí so llevará tras de sí a la 
pequeña burguesía. 

Así como debe entenderse de una manera 
revolucionaria la DEP (Democracia Políti 
ca y Económica) como X ci primera etapa de 
la dictadura del proletariado, como .ol 
gobierno con una formasocialísta de pro­
ducción que resulta do la socialización 
de los monopolios y do la gran propiedad 
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privada, coexistiendo con la pequeña pro­

piedad resultado de la actividad de la pe­

queña burguesía. 

En este punto, cabría recordar la tesis 

leninista do que es imposible dar un paso 

partiendo de los monopolios, sin caminar 

hacia el socialismo. En esta perspectiva, 

1 cTfíEF "será 1 o, primera "crtíspa • y,""como" 3ra di­

jimos antes, por un procoso de colectiviza­

ción, do educación o integración de esta po 

pqueña burguesía so va caminando hacia el 

socialismo. 

El problema respecto al campo sería más 

complejo, fundamentalmente por la escasos 

da análisis' 'seriosi Be—obstante--y-carnereada 

en esta perspectiva, habría quo ver dos oro 

alomas quo no trataremos aquíj en primer lu 

gar, hasta, qué punto, después do todo el 

proceso do capitalización que ha_ sufrido el 

campo esoañolfc jt¿clavía se pnode hablar' de 

relaciones semifeudales en ol mismof y en 

segundo lugar, cómo resolvería una revolu­

ción socialista estos problemas? mediante 

la colectivización directamente o a través 

de una etapa de "la/tierra para el c«e la 

trabaje". También hay-'qué analiza?, la "ma- • 

yor importancia que tiene hoy en el desa­

rrollo económico del país, el capital fi­

nanciero respecto a la agricultura. 

Así pues, la política de frente antimo--

nopolista como la entiendo el P., significa 

colocarse en la perspectiva de la bttiguo • 

sia> dejando a un lado o debilitante la 

del proletariado. El problema es serio y 

quizá, donde se *e con mayor intensidad es­

ta pérdida do perspectiva, es en la concep­

ción del Estado en la DEP que tiene el P. 

y que se deduce perfectamente de su políti­

ca conciliadora* 

El frente antimonopolista se adueñaría 

del poder mediante al sufragio universal y 

útilizaria. _9_1_ ap_arato _qstatal burgués para 
llevar adelanto sus reformas anti monopolis­

tas. Paralelamente al Baríamento o Cortes, 

so formaría una especie do Consejo Económi­

co con participación de la clase obrera (l)« 

Así de fácil y do un plumazo, se carga 

toda la teoría leninista sobre el Estrado y: ' 

su destrudción por parte del proletariado 

y su crítica a la toma del poder por la 

vía electoral. 

Cito a continuación unas palabras de 

Pablo Iglesias, para que medite sobro 

ellas el autor de "Después do Franco, 

¿qué?"': 

"Es cierto que aspiramos a llovar-fe-

presentn,ntos de nuestras ideas al mu­

nicipio, a la Diputación, al Parla­

mento, pero jamás hemos creído, ni 

creemos que desdo allí pueda destruir 

so ol orden burgués JI establecer el 

orden social quo nosotros defendemos 

¿Cómo habíanos de caer en tal error 

g±'precisamente el parlamentarismo 

es la institución por la cual la bur 

guosía ha asegurado mejor su poderío 

y obtiene de los gobernantes lo quo 

más conviene a sus intereses? 

Al mostrarnos, pues, partidarios de 

qub vayan representantes socialistas 

al Parlamento o a los cuerpos admi­

nistrativos, no entra en nuestros 

cálculos sacar do ellos la" trhnsfor-

iinación diQ\l<jfs instrumentos de traba-
'"* jo oin •propiedad común, lo que inten­

tamos con eso os contribuir desdo 

allí a la, formación del ejército re­

volucionario ". 

El Parlamento y las elecciones están 

hoy en manos de la burguesía, que los ha 

dotado de las suficientes leyes y rocus-

sos como para que no se lo vayan de las 

manos (Francia) o como para que un go­

bierno popular no los pueda utilizar;,", 

sin destruirlos (chile). 

El gobierno de la DEP, deberá des­

truir ol aparato estatal burgués y susti­

tuirlo por otro que esté basado en las 

organizaciones de masas, pues sólo do 

esta manera el proletariado ejerce su 

dictadura y se evita además todo el 

problema del burocratismo, concebido co­

mo aparición do un aparato estatal inde­

pendiente del control directo de las ma­

sas. 

En definitiva," significa volver a la 



dictadura- e-jcrcida par los -srovicis-Tcninis"--' 
tas o los consejos de fabrica gramseianos. 

ación diri tt del P. así cono ::1 plu-r 
ai rtidi w cialista, so Realizaría den­
tro do los narcos de estas organizaciones i 
do masas. 

i 
Sólo con esta política que habrá que [ 

disentir"másy el proletariado podra cons­
truir ol socialismo y arrastras en esa 
perspectiva a la pequeña burguesía y al 
campesinado. 

PERI3 

NOTA. Escrito ya este artículo, ha llegado nu ostras i anos"La Vos comunista",donde 
t r a s analizar que l a lucha p o l í t i c a en España so centra hoy en los intentos do o l i ­
garquía y prolot riado para ganarse a l a pequeña y media burguesía» expone que l a po-

j l í t i c a oligarca oa .1 centrisino y l a del ¡proletariado debe ser ol antimonojlolismo. E£ 
lto no contradice mi a r t í cu lo , pues yo c r í t i co el Pronto Antimonopolista con carácter, 
' e s t ra tó t igo , no "táctico, que s í lo admito» La p o l í t i c a del proletar iado para acabar" 
con l a dictaduras al antimonopolismo, ol carácter de l a revolución española socia l is ­
t a , as í se s i n t e t i z a mi postura. P. 

LUCHA «DtOlLOaaCA con t ra 

ol VIH CONGRESO 

"VERDAD" , PERFECTA MUESTRA DE 
INEFICACIA Y REFORKISKO 

hAaco unos días hemos leído ol "Verdad" (órgano dol comité provincial dol PCE en Valen­
cia) do Junio do 1.973. Este número os, como casi todos (es do destacar la excepción 

del artículo sobro la naranja aparecido en Marzo), dB un nivel político muy bajo, con 
muy pocas reflexiones sobre la práctica de la lucha en ol País Valenciano. Prácticamon 
te sólo algunas informaciones sobro las luchas do enseñantes y PNN que no aportan nada 
q. la comprensión do la lucha en el sector. Una falta total de orientaciones prácticas 
y de análisis es le: tónica general de la revista, en oste número y en casi todos los 
precedentes, expresión concreta de la falta de análisis y orientaciones del C.P. de Va­
lencia. Probablemente "Verdad" y el C.P. de Valencia son dos muestras de incomprensión 
de las funciones que deben tenor la prensa y los comités do dirección de un partido re­
volucionario. Incomprensión o incapacidad, tambi&njc para hallar soluciones. 

de esto "Vcr-En concreto, nosotros vamos a intentar hacer una crítica a un artículo d 
dad" en el que analiza la situación dol régimen y su enfrontamiento con los profesiona­
les, expresando la línea marcada por al VIII Congreso, lío creemos que sea un artículo 
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aislado "dosafortunado" sino que es la plasmación de la visión que sobre la situación 
política actual y sobre la táctica y estrategia a emplear, tiene la Dirección del Par­
tido» Lo que queremos no es profundizar on todos los aspectos a que daría lugar esta 
crítica, sino ver varios do ellos que dan una idea clara de nuestra visión política ra­
dicalmente, distinta a la del VIII Congreso. 

1. En primer lugar, "Verdad" dices "Hace 30 años el régimen era un régimen do clase 
(respondía a los intereses de la oligarquía monopolista financiera, terrateniente e 
industrial).. . ahora la Iglesia cambió do actitud., el mundo financiero y económico no— 
..cosita de Europa con una urgencia cada vez más obsesiva y, aunque no ad.optcn posturas 
»de ruptura, andan -''barruntando" den-t-ro y fue-re—d-el: país- cómo desembarazarse de todo esto 
corsé opresivo", Según el VIII Congreso, el régimen, La Dictadura os cada vez más un 
| ̂ bunker" en el que están metidos Franco, Carrero y una reducida camarilla que no respon-

a ni tan siquiera a los intereses do la oligarquía, es un "corso opresivo", una 
osa do plomo" para el desarrollo capitalista querido per nuestra oligarquía;; según 

ista concepción, la Dictadura no os un régimen do clase, es una superestructura fantas­
ma heredada del fascismo do posguerra que so ha superpuesto a los intereses de la oli­
garquía y del cual ésta no se puede desemba.raz.ar cuando ya actualmente no lo sirve y que 
sólo se mantiene gracias a la permanencia a su servicio del aparato represivo. 

De aquí surge la concepción del VIII de que la contradicción que aparece on primer 
plano hoy es la de la dictadura y el resto de la sociedad, englobando on esta "socie­
dad" a la clase obrera, a sus aliados objetivos y también a los, cada vez más amplios 
sectores de la oligarquía dañados por el régimen. Nosotros pensamos que esta concepción, 
no sólo es peligrosa por dar una visión optimista, sino que lo es por falsa y por des— 
'viar a la cle.se obrera de sus objetivos y on primer lugar al propio partido.. La Dicta-
.dura es el instrumento del que se tuvo que d.otar la oligarquía monopolista pra mantener 
su dominación^ esto, la creación do un Estado fascista y totalitario con grandes atri­
buciones, ha provocado que, en momentos históricos determinados desdo que acabó la gue­
rra, haya habido desajustes entro el capital monopolista y su instrumento de clase el 
Estado, la Dictadura. 

En la situación actual la oliga.rquia, en su conjunto, se plantea tros objetivos comple­
tamente interrclacionadoss 

- acabar con los movimientos de masas y los grupos políticos "subversivos". 
- asociación, a medio plazo, con el Horcado Común Europeo o, al monos, una. negocia­
ción ventajosa en un primer momento. 

- aperturismo, asociaciones, etc. con el fin do dar una fachada soudodcmocrática 
régimen cara a Europaf siempre desarrollando las "Leyes Fundamentales del Movimiento". 

odo esto en un período que culminaría con Juan Carlos, en el cual se procuraría moder­
nizar y hacer más competitivas las industrias españolas y en el que.se impondría como 
ideología definitiva de la clase dominante el desarrollismo, ol europeísmo, el apertu­
rismo, el rito nivel de vida, los 2.000 dólares por cápita, etc. etc. 

Quien piense que el régimen actual, incluso el nuevo gobierno, es .'"ultra", que no 
respondo a estos intereses, se equivoca. Porque lo que está "muy claro es que el gran roa-
juste gubernamental respondo a la necesidad, de asegurar el paso paulatino hacia esta 
nueva situación con el mínimo de peligros paráoste cambio y que culminará con Juan Car­
los. El tener esto muy claro no significa para nosotros menospreciar la necesidad que 
tiene el P. y la clase obrera do aprovechar cada, coyuntura determinada para profundizar 
todos estos desajustes y crisis que se plantean en cada cambio, intentando amplia.r la 
crisis del aparato del Estado y, fundamentalmente, hacer mella en la base social del ré­
gimen. Pero, claro está, sin engafía.rnos nosotros mismos (pasa a la f ' ;iní 7) 

http://desemba.raz.ar
http://cle.se
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dar un toque do atención? una Sl-&m€c!̂ aa'ia lucha ideológica contra todas estas deformacio­
nes que so intentan imponer desde la misma dirección del P., unas voces descaradamente y 
otras de un modo mucho más sutil, y que ostán apartando al P. de su verdadero papel de "ar— 
.ma política del proletariado para 1- Hovolución Socialista» 

Un grupo do camaradas ~ 

TU-, de la R. t quoremos aclarar que esto os falso desdo el punto de vista do los principios?' 
no todos los asalariados producen plusvalía, si bien todos los que producenplusvalía son 
asalariados. En todo caso se puedo plantear el problema do si los técnicos, ligados a la 
producción, producen o no plusvalía. Este es actualmente, un toma de discusión en el seno 
.del marxismo. 

s-egán nota aparecida en el M.O. del 10 de Mayo de 1973, se han reunido en Abril de 1973 
¿o"s representantes de plataformas unitarias de lucha democrática de Aragón, Asturias (co­
mo observadores), Canarias, Catalunya, Galicia, Granada, Mallorca, Rioja, Sevilla y Valen 
eáia (9)con el objeto do "promover una reunión do todas las fuerzas políticas y sociales 
oposición a la dictadura y al comfcinuismo"s. el fin es claros "la redacción concreta do le 
alternativa democrática". Posteriormente en ol M.O. do 6 de Junio 1973 se dices "Urge poner 
fin a la Dictadura. Impulsar y potenciar la alternativa democrática ya on marcha, en la 
cual se ha dado un importante avance on la reciente reunión do organismos coordinadores"( 
(pág. 3). Ante estas noticias ¿que puede sentirse más que risa o vergüenza? Se pone a es­
tas "plataformas unitarias de lucha domocrática(?)" como fantasma que está elaborando la 
alternativa y que cuando la acabe...!zas! ¡CAERÁ LADICTADURA! !Es un avance del Pacto! 
Pero no, hay que hacer un análisis marxista y ver realmente qué grupos políticos do in­
fluencia popular, qué sectores de la sociedad española, qué clases ostán representadas en 
las plataformas. Es decir, ¿qué influencia decisiva tienen estas plataformas on la lucha 
contra el franquismo? (si no valoramos esto, podemos crear ya el gobierno provisional re­
volucionario, poro de nada serviría). Pensamos que, salvo la Asamblea de Catalunya, de re­
lativa influencia popular, las demás plataformas son fantasmagóricas, y lo pensamos por 
el caso concreto de Valencia. Haise algún tiempo salió en M.O.s pacto paro, la libertad en 
walcncia y, ¿cuántos revolucionarios teníamos noticias do ello? ¿qué grupos participan on 
¡ella? ¿qué influencia ha tenido en las luchas del País Valenciano?"Re almente ninguna. No 

servido para nada o para muy poco. Y esto ¿por qué? puos porque hoy, salvo el PC y al-
* que m „ „ 
un otro grupusculo poqueno-burgues, nadie tiene interés en esas "plataformas"'. La oligar­
quía ha mostrado con el último cambio de gDbiomo y las declaraciones de Areilza (conside 
pado durante mucho tiempo como el hombre—pactanto) que no lo interesa la suptura sino la 
evolución, el centrismo, y esto no precisamente por el impulso del Pacto sino por la de­
bilidad do planteamientos del F. y el desarrollo económico que han tenido. Realmente pen­
samos quo, en lugar de ilusionar a sus lectores anunciando la ya caída do la dictadura, 1 
¡ra firma del pacto, la ya llegada de la libertad, M.O. como órgano de- un CC debería sor! 
más realista, más objotrijo, más revolucionario, que es ser más marxista en sus análisis 
juo conocer la realidad (aunque no se adapto a esquemas ya hechos) es la baso para tranŝ  
f ormarl a. 

c 

El ACTO ? 

VALENCIA, 15 DE AGOSTO DE 1.973 
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